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    I


    —Buenas tardes, hermano. ¿Cómo me le va?


    —¡Hermano! Llevaba tiempo sin hablar con usted. Todo bien por aquí. Cuénteme, ¿en qué le puedo ayudar?


    —Hermano, lamento molestarle por esto pero tengo el caso de un amigo que se ha complicado un poco. Verá, lo han acusado de violación de una chiquilla, quizás 18 años, no sé. Al parecer, se han encontrado pruebas contundentes en su contra y estamos haciendo lo posible para que, bueno, al menos le rebajen la pena. 


    —¿Pero qué es lo que quiere, que se le deje libre o que se le rebaje la pena?


    —Hermano, sería perfecto que lo dejaran libre, pero resulta que la chiquilla grabó todo y hasta hubo testigos. Sí, lo sé, el muy tarado se descuidó demasiado y bueno, aquí estamos, tratando de recoger el desastre. 


    —¿Cuándo es la audiencia?


    —Mañana en la mañana.


    —Hermano, eso me deja muy poco tiempo.


    —Lo sé y me disculpo por eso, no quería molestarle con esto. Sé que tiene mucho trabajo y lamento insistir con esto. 


    —Hermano, usted siempre preocupado por los demás, eso demuestra que usted es un hombre de valores y principios. Entonces, hagamos lo siguiente, dígales a su amigo y a su abogado que vengan para hablar mejor. Tengo unos cuantos amigos que sé que podrán ayudarnos un poco a mover las cosas. ¿Qué le parece?


    —Muy agradecido con usted, hermano, no sabe cuánto. Mi amigo se pondrá muy contento.


    —Hombre, dígale también que ande con cuidado. Por eso ya no me junto con chiquillas como esas, dan demasiado problemas… 


    La conversación siguió y siguió para convertirse en una especie de letanía de halagos y lisonjas. Él estaba allí, sin embargo, escuchando todo atentamente, mientras movía la boca la cual, además, parecía ir en sincronización del hombre que tenía en frente, uno de los jueces más importantes de la ciudad. 


    Parecía que era él quien le decía las palabras que tenía que responder. Sin embargo, el juez estaba solo. Aparentemente solo. 


    El hombre de negro sentado en la silla de cuero roja cerca de la ventana, no se dejaba ver. Más bien escuchaba y hablaba atentamente. Sonreía cada vez que percibía una oración que le parecía perfecta, adecuada. Asentía y se frotaba las manos cuando celebraba algo en particular. Los humanos le resultaban demasiado divertidos.


    El juez colgó la bocina y luego sacó una agenda y su pluma de oro. Comenzó a escribir unas cuantas palabras y luego unos números. Se trataba de la fecha y la hora de un encuentro. Ese tío sonrió también porque las cosas estaban saliendo más que bien.


    El caballero de negro se levantó de repente y se acomodó el sacó negro impoluto. Se quedó mirando al hombre que tenía enfrente y movió la cabeza ligeramente. Sí, los humanos resultaban ser divertidos. 


    Traspasó la pared y todas las paredes que se cruzaban en su camino. Cada tanto miraba hacia los lados o agudizaba su oído para ver si se topaba con otra cosa interesante. Sin duda, el mejor terreno para hacer su obra era la política. La podredumbre era tal que eso no le quitaba trabajo en lo más mínimo, más bien, siempre estaba ocupado. 


    Salió del palacio de justicia y se encontró con un cielo despejado y con un sol brillante. Aunque no era amante de los días así, sacó unos lentes de marca de su saco y se los colocó con cierta pereza. 


    —Extraño los días de lluvia. 


    Comenzó a andar por la calle. Mujeres y hombres lo miraba con atención, ahora sí se dejó ver. Estaba acostumbrado a la atención, de hecho, le gustaba y mucho. Pero no podía esconder el hecho de que vez en cuando prefería colarse entre esas almas o acercarse a ellas, decirles que hicieran algo en particular, algo que removiera la parte más oscura de su ser… Porque, de hecho, todos tenemos esa oscuridad. Todos. 


    Siguió caminando por las calles con su traje negro impecable, con sus lentes de sol y con esa expresión tranquila y serena. Hubo un momento en que se detuvo en un puesto de venta de perritos calientes. Una mujer atendía con una amplia sonrisa y despachaba con rapidez, él se acercó e hizo la fila como el resto. 


    La mujer lo vio desde la distancia y en seguida endureció la expresión. Algo le dijo que ese hombre no era nada bueno. Ni remotamente. 


    —Por favor, uno con todo. Uhm, no, hoy tengo hambre, mejor dos. Ah, y una gaseosa. 


    —¿Los que son como tú sienten hambre de esto? —Le respondió con desafío, sin miedo. 


    Él sonrió con malicia a tal punto en que estuvo a punto de develar su verdadera identidad, pero estaba en el mundo humano, no podía estirar demasiado la cuerda. Dejarse descubrir así sería estúpido. 


    Entonces optó por acercarse lentamente aún con las manos en el bolsillo. Se dobló tanto que la mujer se echó para atrás. 


    —Sí, a veces nos provoca comer. 


    —Te daré lo que pediste pero no quiero que vuelvas por aquí. No eres bienvenido. 


    La mujer de nuevo, dura y difícil de roer. 


    —Debo darte crédito. Eres de las pocas personas que me han hablado así y han salido airosas. No todos corren con tu misma suerte.


    —Hay muchos como yo. Lo sabes bien. Quien cree en Él no deben tener miedo de ti. Ni un momento. 


    El hombre de negro sonrió con pereza, sacó las manos de los bolsillos, pagó y se fue comiendo con voracidad. Siguió caminando hasta que se sentó en un parque concurrido de la ciudad.


    Hacía un poco de frío pero para él era algo sin importancia, de resto sólo se divertía viendo a los demás, a las mujeres, hombres, ancianos, ancianas, niños, negros, blancos, judíos, asiáticos.


    Todos dando vueltas mientras que estaba sentado allí, con las piernas cruzadas. ¿Cuántas veces había hecho eso mismo? ¿Desde que la historia era historia? Olvidó que había estado allí desde hacía tanto tiempo que ese mismo término escapaba de la comprensión del hombre. Lo sabía bien. 


    La tentación estaba en todas partes y en todas las mentes. Él estaba allí también. Así que sonreía siempre, mostrando esos dientes blancos, seductores y peligrosos. En donde estaba sentado, había cerca una tienda de ropa, se entretuvo mirando su reflejo mientras hacía tiempo. 


    Alto, delgado pero con la figura definida, moreno, de ojos grandes y negros, tan negros que daban la sensación de que no tenía pupilas, la cabeza rapada y una sonrisa que siempre escondía una maldad infinita. Tenía las piernas cruzadas y la espalda apoyada sobre ese banco de madera roído. Esperó más que nunca la llegada de la noche. Era su momento favorito del día. 


    Fue hacia otros lugares, otras culturas, otros entornos a la velocidad de un chasquido. Se perdió y se encontró. El mundo era infinito y también finito, le agradaba esa dualidad. 


    El sonido de los zapatos sobre el suelo se hizo eco en el palacio de justicia. El juez le redujo la pena a un violador en medio de whiskeys y carcajadas. Él ya lo sabía pero dejó que su humano amigo disfrutara de esas horas pensando que todo estaba bajo control, que a un juez, a una figura tan importante como él no le pasaría nada. 


    Siguió caminando como si nada y luego se detuvo frente a las puertas doradas de un elevador, todo estaba en silencio y eso le hizo un poco de ruido. Pero no le importó, el líquido del whiskey estaba en la sangre y le hacía sentir más feliz que nunca. 


    —Oh, buenas noches. 


    —Buenas noches. 


    Un hombre elegantemente vestido de negro estaba en el fondo de elevador. El juez se acomodó un poco el traje para no perder la compostura. Sujetaba el maletín de cuero en una mano y se dispuso a silbar. Una melodía de una canción cualquiera, quizás una de moda. 


    El hombre de negro, con sus ojos negros, miró de arriba de bajo hacia arriba a su víctima. Minuciosamente, con cuidado, como si quisiera preservarlo hasta el último minuto. 


    Se abrieron las puertas y el hombre salió, caminó hacia las puertas principales las cuales estaban cerradas. Él se quedó extraño y fue peor cuando notó que las luces brillantes comenzaron a parpadear y el gran pasillo de mármol y metal brillante, quedó a oscuras. 


    Fastidiado, sacó el móvil de su saco pero este se encontraba con la pantalla completamente negra. Miró el reflejo de su expresión y luego alzó la mirada. Todo pareció muy extraño. 


    Escuchó seguidamente unos pasos lentos tras él, sintió un poco de alivio porque recordó que no estaba solo. Giró para pedir ayuda pero fue una mala decisión. El hombre que había estado con él, se consumió por las sombras que parecían nacer de alguna parte de su cuerpo. 


    —¿Señor…?


    —¿Todo bien? Parece un poco preocupado. 


    —Es que la salida está bloqueada cuando generalmente no es así… 


    No entendía de dónde salían esas palabras, no sabía cómo había logrado pronunciar aquello cuando tenía un miedo que ni siquiera podía definir libremente. Era una especie de frío que le recorría la espalda, la espina. Sus extremidades estaban preparadas para algo más fuerte pero, de alguna manera, estaba allí, incapaz de moverse. Sus pies eran un par de plomos adheridos al suelo. 


    —Verá, señor, dudo que pueda salir de aquí. Usted tiene una deuda muy grande conmigo y eso es gracias a las cosas que ha hecho aquí en la tierra. 


    —¿Pero qué mierda quiere decir? Ni lo conozco. 


    —Si fuera usted bajaría la voz. No es bueno alterarse. 


    Unas formas extrañas comenzaron a manifestarse en ese amplio suelo blanco de mármol. Figuras indefinibles, terroríficas. Estas, poco a poco, comenzaron a emerger y a rodear al hombre de negro, como colocándose junto a él. 


    —¿Usted cree que negocias la pena de un violador fue la decisión más adecuada que pudo tomar? Supuestamente ustedes tienen el poder del libre albedrío pero siempre me sorprenden por lo lejos que pueden llegar. Me parece tan divertido. 


    Sonrió al final, una mueca tan torcida que pareció llegarle hasta las orejas, como si le atravesara el rostro. Los dientes blancos ahora se veían filosos y esos ojos negros se tiñeron de rojo. 


    —La gente como usted siempre me tiene que pagar. Yo les doy lo que quieran, pero soy un tío que le gusta cobrar y este es su turno. 


    Las figuras grotescas se separaron de la figura delgada del hombre y se desplegaron hacia el juez. Él, del tiro, lanzó el maletín al suelo e intentó correr con todas sus fuerza. El pasillo pareció estirarse como un plastilina, así que las puertas principales se vieron más lejos que nunca. 


    Él camino hacia el juez lentamente, la oscuridad y un frío insoportable se sintió por todo el sitio. Fue el sonido del juicio final, el sonido de la desgracia, de la muerte, del fin. 


    —No, no hace siquiera que lo diga. No hay súplica que valga. Usted ya hizo demasiado, créame. Por eso he venido. Ya es hora. 


    Volvió a sonreír y lo último que se escuchó en ese pasillo fue el grito agudo, ahogado, triste de ese hombre que se pensó invencible. Su cuerpo cayó sobre el suelo como un plomo pesado. El maletín a un lado, la sangre saliéndole de la nariz, los ojos abiertos, blancos, la piel azul. 


    Poco a poco regresó a su forma humana, a esa versión que le últimamente le gustaba tener. Se acomodó la camisa y el saco, como ya tenía de costumbre. Se agachó un momento y las luces del techo volvieron a hacerse brillantes, el suelo de mármol se veía reluciente y cuando alzó la mirada hacia el frente, las puertas se abrieron de golpe. 


    —Otro trabajo bien hecho. —Se gachó un poco más y le susurró al oído. —Pronto nos veremos abajo, amigo mío. 


    Se levantó y salió de allí dando pasos cargados de confianza. Al encontrarse con la calle, notó que la gente estaba en los suyo, riendo, jugando, caminando. Belial comenzó a caminar calle arriba. Tanta actividad le abrió el apetito.
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    II


    Tenía el pie apoyado en el suelo, mientras que la otra pierna estaba apoyada sobre el sillón del consultorio. Sus ojos estaban fijos en un punto muerto. El cabello fucsia ocultaba un poco su expresión pero lo cierto es que estaba pensando en salir de allí, fumarse un porro y beber unas cervezas y, quizás si tenía suerte, tener sexo con su vecino, el mismo pobre diablo que estaba enamorado de ella desde la universidad pero que al menos sabía hacerle sexo oral. 


    —Magenta, necesito que pongas atención a lo que te digo. Últimamente estás cobrando una conducta muy peligrosa contigo misma. 


    —No debí venir. 


    —Es lo que se acordó en el tribunal. De lo contrario te meterán presa, tú firmaste un documento y tu familia también. Ellos están preocupados por ti. 


    —Les preocupa que su hija depresiva, narcisista, borderline y destructiva no joda más la fama de la familia. La gente podría pensar muy mal de ellos. Eso de ser la oveja negra de la familia puede ser terrible. ¿No cree?


    —Eres una mujer con un impresionante potencial y lo estás desperdiciando. Eso es lo que no entiendes. Tus padres y hermanos están desesperados por ayudarte pero a ti no te importa. 


    —¿A usted le importa?


    —Claro que sí. Quiero que estés bien. 


    Magenta se acomodó mejor sobre la mesa. Cruzó las piernas y miró fijamente a su terapeuta, un hombre más o menos de su edad, de lentes y perfectamente vestido. 


    —A veces lo veo y me pregunto si en algún momento usted se arrugará con algo. Apuesto que puestas afuera es una persona increíblemente divertida. 


    —Mi vida privada no es un asunto para discutir. 


    —¿Por qué? Usted me cita aquí porque dice que necesito esto pero lo único que hace es revolver en mis recuerdos y frustraciones. Hablamos un poco de ello y luego me cambia la receta de las pastillas. A este punto mi cerebro está bien licuado gracias a usted. 


    El desdén con el que lo miró fue tan incómodo que el hombre tuvo que acomodarse en la silla. Carraspeó un poco y se arregló un poco el corbatín de pana que tenía. Ese mismo que le hacía lucir mucho mayor de lo que realmente era. 


    —¿Qué quieres hacer?


    —Que me dejen en paz. Ya estoy consciente de lo jodida que estoy, sólo me gustaría que dejaran de darme sermones. Todos se ven ridículos y más cuando soy una tía de más de 30 años. 


    —Quizás lo dejaríamos de hacer si comenzaras a comportarte como una adulta… HEY, HEY, MAGENTA, MAGENTE, REGRESA.


    Magenta se levantó de la silla, abrió la puerta y salió de allí con paso veloz. Estaba tan de mal humor que casi olvidó su abrigo. Apenas salió a la calle, sacó un cigarro y lo encendió con las manos temblorosas. 


    —Hijo de puta. 


    Dijo entre dientes mientras exhalaba un poco del humo. Se quedó un rato en la puerta de ese odioso edificio y terminó de fumar. Cuando lo hizo, se sintió un poco más tranquila. Luego, miró la hora y se dio cuenta que pronto sería momento de almorzar. Un poco de comida no le caería mal. 


    No tenía demasiado dinero así que se decantó por un McDonald’s que estaba cerca, había una promoción interesante por unos cuantos pavos, los suficientes como para llenar un poco el estómago. Suspiró un poco porque a pesar que había soltado un poco del estrés, estaba aún de malhumor. 


    Cruzó la calle y entró con rapidez al restaurante. Para su pesadilla, había una fiesta infantil y de inmediato comenzó a lanzar maldiciones. Los niños no eran remotamente su fuerte. 


    Se colocó los lentes de sol y suspiró, mientras hizo la fila para esperar a comprar, se dio cuenta de las miradas desaprobatorias de las madres que estaban cerca. La falda corta que mostraban sus piernas y ciertos moretones en ella, las botas de combate sucias, la franela negra desteñida y el suéter de punto negro que tenía encima. Además, el cabello pintado de fucsia ya era bastante llamativo, los grandes lentes de sol y la expresión dura que era reforzada por los brazos cruzados. 


    Estaba acostumbrada a que la vieran así, para ella se había hecho más que un hábito por lo que le daba igual. En el tiempo que estuvo que soportar las carreras y gritos de los niños, aprovechó para verse a sí misma en el reflejo de una de las puertas de vidrio que estaban más o menos cerca. 


    Pilló sus piernas altas y su figura delgada, sus delgados brazos y su rostro perfilado. De hecho, recordó que tenía la nariz pequeña como la de su madre, mientras que los ojos verdes los había heredado de su padre. Hizo un ligero respingo porque el sólo pensar en su familia, le causaba un enorme malestar. 


    Sin embargo, a veces se preguntaba por qué le habían puesto ese nombre, sobre todo porque podía sonar ligeramente ridículo si se ponía todo junto: Magenta Skye. Parecía más bien título para una cantante o modelo.


    Esto último tenía sentido hasta cierto punto porque había gente que pensaba que lo era, así que a veces le gustaba pretender ser una persona que no era para soñar que podía quitarse su identidad por un momento sin que eso causara demasiado daño. 


    Una historia que su madre le había contado fue que, cuando estaba embarazada de ella, estaba en el patio de la gran casa y miró hacia el cielo. Justamente había pillado una estrella fugaz con una estela que le pareció de color magenta. Ella lo interpretó como una señal y se animó en colocarle ese nombre a su hija, por más extraño que fuera. 


    Pero resultó que tenía mucho sentido, desde que nació, Magenta siempre había sido diferente. Siempre. 


    —Hola, bienvenida, ¿me puede decir su orden?


    —Eh, sí, un menú del día tamaño regular con gaseosa de cola, por favor. 


    —Perfecto, ¿algo más?


    Ella se quedó pensativa. Luego respondió: 


    —No, más nada. 


    —Bien, póngase en esta fila para que reciba su orden. 


    Ella lo hizo con desgano y siguió esperando entre los ruidos y el caos. Maldijo una vez más. 


    Finalmente le extendieron la bandeja y la tomó con ambas manos. Aún tenía el rostro arrugado y también el mal humor en su punto. Dio una media vuelta y caminó hacia las escaleras que llevaban al segundo piso. Poco a poco, el ruido de los niños y el desorden quedaron atrás. 


    El segundo piso estaba limpio y organizado, sólo unas cuantas personas estaban allí, hablando calladamente o leyendo algún libro. Magenta escogió, sin embargo, la mesa más alejada, una que quedaba cerca de una ventana porque la vista de la calle de alguna manera la relajaba un poco. 


    Se quitó los lentes y los dejó al lado de la bandeja. Tomó el vaso de cartón y en seguida comenzó beber un poco. La discusión con el terapeuta la había dejado sedienta. Respiró profundo para disponerse a comer, sin embargo, se detuvo un momento, le daba un poco de bronca tener que sentirse de esa manera, tan descolocada, tan molesta, cuando se suponía que estaba acostumbrada a ese tipo de situaciones. Desde que recuerda, desde pequeña. 


    Magenta era la menor de cuatro hermanos. De hecho, su madre se sorprendió mucho de su embarazo. Sin embargo, como fervientes creyentes de que todos los niños son bendiciones, ella y su esposo recibieron la noticia con emoción. 


    Era una bebé hermosa cuando nació. Incluso, los médicos estaban conmovidos por esos ojos verdes, el cabello rubio casi blanco y esas mejillas sonrosadas y regordetas. Esa expresión de inocencia también era conmovedora, sumamente conmovedora. 


    Eran una familia ejemplar para toda la clase alta de la ciudad. Rubios y altivos, herederos de grandes fortunas y de poder, por lo que el tema del dinero era irrelevante porque todo estaba prácticamente cubierto. No había necesidades por lo que era válido concentrarse en otras cosas. 


    Sin embargo, la pequeña Magenta, la niña con ese extraño nombre, comenzó a dar señales de que no estaba bien. No mostraba interés en jugar con otros niños o interactuar con otras personas, tenía un carácter irritable y a veces podía pasar momentos muy largos, ensimismada. 


    Para peor, se le veía desganada: no quería comer, no dormía bien y se reprochaba duramente a sí misma cuando se equivocaba con algo. Su madre pensó que se debía a su carácter fuerte, pero su hija mayor le sugirió que fuera a un médico. 


    —Má, creo que Meg no está bien. 


    Fueron a uno de los consultorios más exclusivos de la ciudad para hacerle una serie de resonancias y exámenes exhaustivos. Al final, el médico analizó todo en silencio y luego miró a la madre con seriedad. 


    —Me temo que deben ir a un psicólogo o psiquiatra. La niña, físicamente está bien. Pero está presentando un desbalance hormonal que puede ser la razón de este comportamiento. 


    —Pero, ¿es curable? 


    —No podría darle un diagnóstico con seguridad, por eso tenga, este es un terapeuta excelente. Trató a uno de mis hijos y la verdad es que es excelente con los niños. Se lo puedo asegurar. 


    La madre de Magenta se quedó pensativa mientras tenía a la niña en brazos. La preocupación le comenzó a crecer en la espina de la espalda. Sabía que algo peor también había detrás. 


    Ella entonces tomó la pequeña tarjeta de cartón y la guardó en su bolso. Salió del consultorio con Magenta de una mano y con el móvil de otra. 


    —Sí, buenos días, me gustaría hacer una cita con el doctor. Sí… Sí… Magenta Skye. Vale, muchas gracias. 


    Dos días después, tras una breve presentación, el terapeuta se dispuso a hablar con Magenta de lo más normal. Permanecieron un rato así mientras los padres de la niña estaban en otra habitación observando todo con cuidado. 


    —Magenta, veré a tus padres ahora y hablaré un rato con ellos. ¿Te parece bien?


    —Sí, sí. 


    —Vale, puedes jugar aquí el tiempo que quieras. 


    —¿De verdad?


    —Claro que sí. Siéntete a gusto. 


    —Gracias, señor. 


    El médico se levantó con cuidado para salir de la habitación y así encontrarse con sus padres. 


    —¿Y bien?


    —Bueno, estuvimos hablando un rato y siento que es una niña muy querida y cuidada. Sin embargo, me temo que tiene depresión. Antes de hablar, revisé los exámenes y me apoyé de algunos resultados, un desbalance hormonal que se vio confirmado con la actitud de la niña. Por otro lado, hay algo más…


    La madre de Magenta lo sabía internamente pero no quería escucharlo, temía que de esa manera se hiciera más real de lo que pudiera tolerar. No estaba preparada de poder hacerlo. 


    —Sospecho que tiene trastorno límite de la personalidad. Como le dije, observé los exámenes y hablé un poco de la situación con el médico con quien fueron en un principio. Por suerte, pudimos verlo rápidamente porque hay casos más complejos y difíciles de tratar. 


    La mujer cayó en la silla que tenía más próxima como si cuerpo fuera un enorme plomo. 


    —¿Es decir que mi hija tendrá que medicarse por el resto de su vida?


    —Lo siento mucho, señora, pero es lo más probable. Sin embargo, quiero que piense que es lo mejor que podemos hacer. Tratamiento y medicinas, podrán ayudarla a tener una vida normal. Es lo que se quiere siempre en estos casos. 


    Ella volvió a levantarse para verla a través del gran vidrio. La niña jugaba con unos bloques de colores y parecía tararear una canción. 


    —Es la primera vez en mucho tiempo que la veo así. Parece tranquila. 


    —Es posible porque aún es una niña. Por eso es alentador que la hayan traído tan rápido aquí, en ciertos casos la gente ignora lo que tiene en frente y piensa que se debe a otra cosa. Desde este momento podemos brindarle todas las herramientas que necesita para que crezca adecuadamente. 


    Después de esa reunión, la vida de Magenta cambiaría drásticamente… Y para siempre. 


    Siempre estaría rodeada de médicos, terapeutas, medicamentos y reuniones familiares tediosas para hablar de su condición. Su salud sería entonces un asunto público, así como su vida. Ese hecho comenzó a molestarla demasiado. 


    Todo pareció ir bien durante unos años. Magenta pareció arrojar resultados positivos durante su tratamiento pero las cosas cambiaron al llegar la adolescencia. El terapeuta había advertido la situación y preparó a los padres para lo peor. Realmente fue lo peor. 


    Se volvió rebelde, prácticamente indomable. Incluso, hubo épocas en donde lo tomaba el medicamento y dejaba que sus enfermedades tomaran el control de ella. Por otro lado, esto también vino combinado con la necesidad de beber y drogarse, así que se juntó con personas mayores que ella y con tendencias bastante cuestionables. 


    No se sabía exactamente por qué lo hacía, quizás era una reacción adversa debido al éxito de sus hermanos mayores. Todos ellos perfilándose como profesionales impecables y ella, pues, era la oveja negra. 


    —¿Te has tomado las pastillas?


    —No… ¿O sí? No recuerdo. 


    —Magenta, de esto se trata tu vida, tienes que cuidarte. 


    —Mamá, estoy segura que estarías muy feliz si yo dejara de existir. 


    —No digas eso ni en broma.


    Las discusiones se hacían más agrias e imposibles. Por más terapias que fuera, no había progreso alguno, así que cambiaron de profesionales, de dosis y de sesiones. Ella se convirtió en una especie de conejillos de indias para los médicos y su cuerpo, pues, fue un cascarón para su alma ya triste. 


    A pesar del caos que vivía en su casa, de vez en cuando tomaba las pastillas porque sentía un genuino cambio. Además, en esos momentos de lucidez, también demostraba ser una persona con un increíble talento para la pintura. Si bien tenía problemas para prestar atención, era buena para escuchar y para las actividades manuales. Sus profesores trataron de alimentarle la afición lo mejor que pudieran.


    Si no estaba en crisis o en peleas, sus manos, cabello y cuerpo estaban manchados de pintura. Era algo que le resultaba tan relajante, que podía hacerlo por varias horas. Sin embargo, se impuso a sí misma horarios para no cansarse demasiado y también para dar un orden a las cosas. 


    Comenzó una producción modesta de piezas, la mayoría de índole abstracta, dispuestas en pequeños tamaños para enmarcar. Como era una chica lista, investigó sobre cómo venderlas y así ganar un poco de dinero. La sola idea le parecía fascinante y también emocionante. 


    Por otro lado, en la escuela, Magenta era otro asunto completamente diferente. Sin duda, era una de las chicas más bellas pero también se encontraba entre las más problemáticas. Los chicos tenían miedo de acercarse y unas chicas también. Lo cierto es que a ella le daba muy igual aquello de socializar, pensaba que era una pérdida de tiempo y más cuando estaba rodeada de zoquetes, cabezas huecas. 


    Para peor, sus hermanos habían dejado una huella impecable por lo que era común que recibiera la presión de algunos maestros para que fuera tan buena como ellos. 


    —¿No se da cuenta que eso es imposible? No tengo que mis hermanos hayan sido unos tarados con las cabezas enterradas en los libros. Es una maldita pérdida de tiempo. 


    Esa locución fue suficiente para una semana de suspensión lo que para ella significaba unas cortas vacaciones. Nada mal. 


    Su madre estaba consciente de que su hija era muy diferente a los demás, por lo que si bien no tendría capacidad de dedicarse a una profesión como sus hermanos, al menos tenía el plan de hacerla estudiar pintura o ponerla a trabajar en lo que fuera. El primer plan dependería del segundo. 


    Un día hablaron seriamente y la propuesta se redujo en lo siguiente: 


    —No te obligaremos a ir a una universidad pero tienes que estudiar algo que te guste de verdad y, mientras, buscarás un trabajo. Tienes que aprender a ser una persona productiva… De un modo u otro. 


    Quizás fue la primera vez que vio a Magenta más feliz que nunca. Eso significaba que dentro de todo había logrado su cometido y que se había salido con la suya. Ahora estaba más cerca de tener el estilo de vida que siempre había querido tener. 


    —Vale, mamá. Me gusta la pintura. Mira, esto es lo que he hecho y creo que soy buena en esto. 


    —Bien, tienes que graduarte primero. Pero en vista que estarás suspendida, será bueno que busques algo que hacer. Tienes que encontrar un trabajo. Aquí no quiero vagos. 


    … Bueno, casi se salió con la suya. 


    Una semana quizás era poco tiempo, pero ese mismo día salió y trató de buscar algo que se ajustara a su horario. La rechazaron de casi todas partes. La imagen de una chica muy alta y delgada como una espiga de trigo, con cabello dorado y mal cortado y ojos nerviosos, no era necesariamente una imagen que diera confianza. 


    Sin embargo, una señora estaba buscando urgentemente a una chica que se encargara de la pequeña tienda de comestibles de la estación de servicio que no estaba muy lejos de su casa. 


    —Tienes que aprender rápido y ponerle atención a las cosas, chica. Hay días que pueden ser muy aburridos y otros muy movidos. Así que tienes que estar atenta a todo lo que está pasando. ¿Entendido?


    —Sí, sí. 


    Ella mentalmente estaba repasando las cosas con cuidado para darse cuenta que no se trataba de ciencia nuclear, era algo que podía hacer sin problema si se lo proponía. Así que estaba más lista para asumir el reto. 


    Comenzó ese mismo día y a pesar de los tropiezos de todo principiante, pudo hacer las cosas con rapidez puesto que su personalidad era así, acelerada. Aprendió tanto como pudo y al terminar el turno, la dueña le dijo que viniera al día siguiente y le dio la paga del día. 


    —Día que no vengas, día que no tendrás paga. ¿Vale?


    No fue tan malo después de todo, quizás serviría para tener su cabeza ocupada en otra cosa. Era lo que quería, al menos eso creía. 


    El trabajo se le hizo mucho más sencillo, en parte porque no tenía la necesidad de enfrentarse a las estupideces de sus maestros y compañeros de clase. Incluso, en ese momento aprovechó para pintarse el cabello de ese color tan característico que conservaría en los años siguientes. 


    Lo mejor de todo, además, era que tenía un poco de dinero que también podía usar para sus pinturas o para fumarse los porros que solía fumar después de salir. 


    A mitad de semana, estaba atendiendo como siempre cuando  en ese momento escuchó el fuerte sonido de una motocicleta. Miró hacia el exterior y notó a un grupo de hombres que habían llegado a cargar un poco de gasolina. 


    En un primer momento no le importó demasiado, sin embargo, vio uno que le llamó muchísimo la atención. Era alto, de cabello largo y castaño, delgado y aunque vestía de negro, podía notar los tatuajes que tenía en varias partes de su cuerpo. Desde que lo vio, supo que él representaría problemas. 


    Entró a la tienda y de inmediato se dispuso a buscar algo sencillo que comer, un sándwich y una gaseosa. Algo bastante normal para tratarse de alguien con un aspecto amenazador. Magenta estaba en la caja registradora con una expresión de timidez. El corazón le latía con fuerza y no sabía qué hacer puesto que había sido la primera vez que alguien le producía esa sensación. 


    En esos segundos que él recorrió la tienda, Magenta observó el andar de ese hombre tan misterioso. Le encantó ver sus botas y chupa de cuero, esos jeans azul oscuros rotos en las rodillas y esa camiseta del mismo tono que ya estaba también algo desgastada. 


    De vez en cuando lo miraba para verlo, detallarlo un poco más. Trataba de disimular un poco para que él no se diera cuenta, pero él ya sabía, un hombre de su tipo estaba muy consciente de lo que siempre pasaba a su alrededor. 


    —¿Algo más? 


    —Uhmm. Déjame ver… Quizás un paquete de esos. 


    —Vale. 


    —Por cierto, tú no deberías. No es bueno para tu salud. 


    —¿Le vas con sermones a la gente o es que sientes muchas ganas de compartir consejos hoy?


    El sarcasmo le brotó de la boca como si fuera de lo más natural y así lo era. Sin embargo, él no se lo tomó personal, más bien le pareció gracioso que una chica como ella fuera tan segura o altanera. 


    —Ja, ja, ja. Eres un poco graciosa, por lo visto. 


    Ella se sonrojó y marcó unos cuantos teclados en la caja registradora. Trató de esconderse lo más que pudo aunque él estaba mirándola concentrado y divertido. 


    —¿Cómo te llamas?


    —Magenta. 


    —Guao, lindo nombre. Bastante único, apuesto que tanto como tú. Me llamo Abel. Tienes cosas interesantes en esta tienda, posiblemente pase después a ver y quizás, si quieres, podemos ir a pasear por ahí. ¿Qué te parece? 


    El calor de las mejillas se volvió más intenso e incluso se pudo dar cuenta que estaba siendo un poco torpe con los movimientos. 


    —Va-vale, me gustaría. 


    —Perfecto, en la noche paso, guapa. 


    Le picó el ojo y se fue enérgicamente. Incluso, antes de salir, giró la cabeza para agitar la mano suavemente. Se quedó mirándolo, como si fuera la cosa más hermosa del mundo… Y de cierta manera así era. 


    Continuó con sus cosas con normalidad hasta que comenzó a caer la tarde. Aún le faltaban unas cuantas horas antes de cambiar de turno y cuando llegó el momento, estaba esperando al chico del horario nocturno. 


    Cuando pensó que no lo vería, justo cuando estaba saliendo escuchó el mismo ruido de más temprano, esta vez, menos intenso puesto que sólo era él. Abel había cumplido con su promesa y ella estaba más feliz que nunca. 


    Él se limitó a aparcar cerca de la tienda, Magenta se despidió del encargado y salió corriendo con una enorme sonrisa. Se suponía que sólo debía regresar a casa, pero era obvio que mandó todo al diablo. 


    Apenas se montó, sintió la velocidad y el viento revoloteando su cabello. Cerró los ojos y aunque estaba a punto de oscurecer, el color rojo intenso del sol estaba sobre su piel y sobre esa chupa de cuero que él tenía. Se sentía tan libre, tan capaz de hacer cualquier cosa. Adoraba esa sensación de poder, de libertad. Fácilmente podía ser adicta a ella. 


    Dieron varias vueltas, pasaron por riscos, curvas y todo tipo de caminos. Abel de repente se detuvo en un mirador y la ayudó a bajarse de esa flamante y extravagante Harley-Davidson negra. Le siguió sosteniendo la mano y luego se sentaron a un lado del camino y se quedaron allí por un rato. 


    —¿Cuántos años tienes?


    —Cumpliré 18 en unos meses. Estoy ansiosa. 


    —¿Por qué? 


    —Me quiero ir de mi casa. No soporto vivir con mis padres ni con mis hermanos. 


    —¿Te tratan mal?


    —Es un poco complicado de explicar. 


    —Vale, tampoco busco razones, sólo quería saber. Me llamó la atención la seguridad que tienes que ti misma. Es todo. 


    Ella sonrió porque sintió que habían sido las palabras más increíbles del mundo. Un chico rudo, diferente, le había hallado diferente. Era, sin duda, lo de lo mejor. 


    Permanecieron un momento allí hasta que Abel giró la cabeza y le tomó el mentó con delicadeza. 


    —Vaya que sí eres guapa. Apuesto que te lo han dicho hasta el cansancio. 


    —Pues, la verdad es que…


    No le dio tiempo para terminar porque sintió los labios calientes de él sobre los suyos. Experimentó esa corriente eléctrica cruzando su cuerpo en todas las direcciones y en todas las velocidades posibles. No le había prestado demasiada atención a la atracción o al sexo hasta ese momento, pareció que comprendía las cosas de una manera que pensó que no podría. 


    Sintió que perdió todo tipo de voluntad, ya que sólo deseaba ser tomada por él. Entonces, no tardó demasiado tiempo en estirar sus brazos y bordear su cuello hasta abordarlo con completo. 


    Su lengua y la de ella se juntaron poco a poco y la intensidad de las caricias no tardó en crecer. Los gemidos de Magenta se manifestaron con más fuerza, lo que representó en la necesidad de Abel de tocar un poco más y más. 


    Algo le dijo que esa chica aún era virgen, pero al menos le daría algo para hacerle entender las maravillas del sexo. Hizo que ella se reclinara sobre el césped mientras le sostenía la cintura con ambas manos. Entre los besos y los jadeos, comenzó a bajar una de sus manos con delicadeza, sabía que debía hacerlo con cuidado para no asustarla. 


    Poco a poco llegó hasta colocarse en la entrepierna. Se detuvo un momento para mirarla a los ojos y sonreírle. Luego procedió a acariciarla lentamente con un par de dedos, esos mismos que se dedicaron a sentir ese clítoris inexplorado. 


    De inmediato, Magenta colocó su cabeza sobre el suelo frío y duro, sus uñas quedaron enterradas sobre la piel de él, mientras Abel seguía masturbándola. No sabía cómo definir todo aquello, pero estaba segura de que no quería que parara. Continuó haciéndolo de una manera en que ella no tuvo opción que dejarse vencer por esa excitación que la hacía sentir como la mujer más poderosa y sensual del mundo. 


    Todo se volvió oscuridad aunque eso mismo no le dio miedo, más bien fue como sentir que su cuerpo y su mente estaban de acuerdo en lo que estaba pasando, así que se dejó llevar hasta que esos dedos por fin le dieron ese máximo placer que no pudo describir. 


    Algo fuerte y muy caliente nació desde sus entrañas y recorrió cada una de sus extremidades. Se puso tensa, rígida y después más suave y suelta. Luego ese mismo calor regresó a ese punto de partida, hasta que por fin pasó lo que tenía que pasar, un fuerte y hermoso orgasmo. 


    No gritó ni jadeó demasiado, más bien se quedó allí, como si estuviera suspendida en el tiempo. Parecieron minutos, horas… pero lo cierto es que sólo bastaron unos segundos para que se diera cuenta que se había paseado por una de las sensaciones más increíbles que había sentido en su vida. 


    Él se detuvo y luego se concentró en ella para que viera cómo se chupaba los dedos. Relamía esos fluidos que habían sido expulsados gracias a sus intensas caricias. El rostro de Magenta permaneció incrédulo ante todo lo que estaba pasando, le pareció todo tan loco, tan descabellado pero a la vez increíble. Se rió como una niña tímida y se acercó para que él le diera un beso apasionado. 


    Después de hacerlo, se separaron lentamente y luego se miraron a los ojos. Abel le acarició el rostro con cuidado y después se acercó a su oído para decirle algo: 


    —Este asunto lo terminaremos después. Verás que sí. Apuéstalo.


    Volvió a reír porque sabía perfectamente a lo que se refería. La ayudó a colocarse de pie y ambos se prepararon para subirse a la motocicleta. Antes de partir, se dieron otro largo beso y luego rompieron el silencio de esas calles por el sonido de la aceleración y de los gritos de felicidad de ella. 


    Abel se dio cuenta de que era una chica con una familia importante, al momento de adentrarse al vecindario en donde vivía. Estaba impresionado por las casas y los edificios de arquitectura blanca y perfecta, los coches de lujo y esa apariencia impecable que podría asfixiar a cualquiera. Por un momento comprendió ese espíritu rebelde que tenía Magenta y que se le notaba tanto, ella lucía tan diferente, tan opuesta a eso que la rodeaba y seguramente era porque no le gustaba pretender algo que no era. 


    —Está bien, puedes dejarme por aquí. 


    —¿Segura?


    —Sí, no te preocupes. 


    Ella se bajó y en cuanto lo hizo, Abel le tomó por la cintura para tomarla a su antojo. Ese ligero acto de dominación la hizo sentir de nuevo como si estuviera por las nubes. Sonrió y se besaron, esta vez, con mucha fuerza y pasión, a tal punto en que ella casi sintió que él le había roto uno de sus labios. 


    —¿Cuándo nos vemos?


    —Cuando quieras. Ya sabes en dónde trabajo y en donde vivo. Prácticamente sabes todo de mí. 


    —Tienes razón. Me apareceré en el momento en que menos lo esperes. 


    —Eso lo sé. 


    Se despidieron y ella salió dando pasos rápidos hasta que llegó a su casa. Abel esperó y luego arrancó haciendo ese ruido molesto e intenso. Ella lo miró irse y le resultó gracioso que esa estúpida calma de las casas de los suburbios se viera interrumpida por una simple moto. 


    Abrió la puerta y se encontró con la casa completamente a oscuras. Aunque no era demasiado tarde, le llamó la atención aquello, pero no le importó demasiado porque había pasado un momento demasiado increíble y quería mantener esas imágenes aún frescas en la cabeza. 


    Cuando se dispuso a subir las escaleras, una de las luces de la cocina se encendió. 


    —Magenta. 


    Era la voz de su madre. Estaba segura que no se iba a salir con la suya… Al menos no completamente. En ese momento se dispuso a prepararse a escuchar los regaños y reclamos de su madre. Era más de lo mismo. 


    La discusión fue tal y como se lo había imaginado. Una fiesta de reproches de todo tipo y la verdad es que ella estaba cansándose de aquello. Ni siquiera se preocupó por gritar o patalear, se quedó callada escuchando las letanías de su madre mientras su mente seguía recreando los besos y las caricias de Abel. Ese hombre tan bello y tan rebelde. Quería más de él. 


    Subió finalmente y luego se echó sobre su cama. La memoria se encargó de recrear su rostro y de revivir esas sensaciones que acababa de experimentar. No le importó los reproches, ni las amenazas, incluso hasta olvidó el tema de tomar las pastillas. Quizás era él lo que necesitaba para ponerse bien. O al menos un poco. 


    Ese encuentro sólo fue el inicio de un montón de cosas que harían juntos después. Pensó que sería más difícil encontrarse sobre todo con el tema de las clases, pero por suerte eso no fue excusa. Resolvieron que sería mejor después del trabajo de ella. Eso, para Magenta, representó la espera más desesperante que había sentido jamás. 


    Sin duda, el verlo representaba su momento favorito del día porque estaba con alguien que le resultaba divertido y también increíble. Resultó, además, que tenían más cosas en común de lo que ella hubiera pensado.


    Abel también era una especie de paria para su familia, pero tuvo la suerte de encontrar un grupo de amigos que le dieron refugio y un oficio, así que se dedicaba a reparar coches y motos en un taller en las afueras de la ciudad. 


    Magenta pensó que era la mejor aventura de todas, el poder contar con una situación así porque pensaba que él había tomado el completo control de su vida, sin que nadie le dijera qué hacer. Era algo que ella aspiraba con todo su corazón. 


    Por supuesto, sus encuentros también se volvieron más intensos, carnalmente hablando. Cuando sentía las manos de Abel, Magenta sentía que se olvidaba por completo de sí misma, que era incapaz de ubicarse en un momento o en un espacio determinado, era incapaz de tener control de sí misma, en cambio que podía dárselo a él, todo a él. 


    Abel estaba más o menos consciente de esa situación, pero tampoco quería aprovecharse de eso, no lo buscaba ni remotamente. Por otro lado, estaba feliz de poder estar con una chica inusualmente caliente, dispuesta y decidida a ir tan lejos como fuera posible. Así que en ese aspecto se quedó un poco más tranquilo porque tenía claro que la tensión se rompería en cualquier momento. 


    Una noche quedaron en salir a comer después del trabajo. Magenta estaba preparándose cuando él pasó con un coche clásico. No tenía idea de qué modelo era pero supuso que sería una velada especial puesto que antes no lo había visto así. Tenía una camiseta blanca, una chupa vaquera, vaqueros oscuros y las mismas botas de cuero, la gran diferencia, además, estaba estaban bien afeitado y con el cabello peinad hacia atrás. 


    Apenas lo miró, esgrimió una gran sonrisa y fue a encontrarse con él. Le dio un gran abrazo y los dos salieron juntos como los perfectos enamorados que eran. 


    —Esta noche quiero que las cosas sean especiales, así que te llevaré a un lugar que creo que te gustará mucho. 


    —¿De qué se trata? 


    —Ya lo verás, es una sorpresa. 


    Magenta comenzó a sentirse más emocionada que nunca, por lo que se trató de adivinar en su mente sobre ese sitio que él le había mencionado. Al final, se trató de un restaurante italiano en el centro, un lugar que habían abierto recientemente pero que se ya había recibido todo tipo de buenas reseñas. Apenas él se enteró de esas buenas nuevas, Abel pensó que ese sería el mejor lugar para comenzar una buena noche. 


    El anfitrión los recibió encantado y los llevó a su mesa. La joven y tímida Magenta se sintió más especial que nunca, por lo que no dejaba de sonreír en ningún momento. 


    —Guao, todo esto es tan hermoso, me encanta. 


    Apenas se sentaron en la mesa, esa misma rodeada de velas y flores, Abel esperó para decirle a Magenta que todo era para celebrar que estaban juntos. Para ella, todo aquello le resultó tan difícil de creer pero luego se dio cuenta de que tenía suerte de estar con alguien que fuera capaz de brindarle esa sensación de bienestar. Incluso, había pasado un tiempo sin tomar los medicamentos y estaba tan feliz que aseguraba que todo había sido gracias a Abel. 


    Después de pedir la carta, ambos se dispusieron a brindar y hablar como siempre solía hacerlo. Rieron y se divirtieron como nunca. Sin embargo, muy dentro de su corazón, estaba más preparada que nunca para entregarse a Abel como deseaba hacerlo. Estaba más dispuesta que nunca. 


    —Quiero estar contigo. Quiero que estemos juntos. Creo que he esperado demasiado. 


    —¿Estás segura? No quiero que sientas que te presiono o algo así. 


    —Nunca me he sentido así contigo, por eso te digo esto, desde el corazón. Estoy más segura que nunca. 


    El morbo de Abel se despertó como nunca así que se acercó a ella para darle un beso. Sus labios aún sabían a vino tinto y a nervios, así que se apresuró en verla de inmediato a los ojos para volverle a preguntar. 


    —¿Estás segura?


    —Claro que sí. No lo dudes ni por un momento. 


    —Vale. 


    Abel alzó la mano para hacerle una seña al mesero y pedir la cuenta. Mientras, el corazón de Magenta latía sin parar, como si tuviera una locomotora dentro de su pecho. Los nervios la tenían ansiosa pero nunca en su vida estaba tan segura como en ese momento. 


    Finalmente se pararon y se fueron de allí. Al entrar en el coche, Abel se acercó a ella para darle un beso largo e intenso, con la lengua fuerte y con mordidas, para después llevársela a toda velocidad a un lugar en donde pudieran estar tranquilos. 


    Decidió por ir a un motel no demasiado lejos del taller, en las afueras de la ciudad. No era el lugar más adecuado del mundo, pero al menos podrían darse el lujo de abstraerse y olvidarse de los demás por unas cuantas horas. 


    Aparcó en ese espacio abierto y solitario, para él luego bajarse y decirle a ella que esperara mientras buscaba una habitación. Magenta asintió con la cabeza y se quedó allí, ligeramente reclinada en el asiento de cuero. 


    Sumida en ese casi absoluto silencio, ella tuvo la posibilidad de escuchar su respiración agitada. Aprovechó el momento para relajarse, cuando él justamente se había acercado para abrirle la puerta. 


    —Tenemos la habitación. 


    Ella le sonrió y él le tomó la mano guiándola hacia unas escaleras que los llevarían al piso superior. Abel escogió el lugar más alejado para que pudieran estar tranquilos debidamente. 


    Cuando por fin entraron, se percataron de un lugar un poco oscuro y con cierto olor ha guardado. Magenta no se preocupó demasiado puesto que su interés primordial era estar con él. Mientras Abel arreglaba algunas cosas, ella no paraba de pensar que se había preparado para esa noche, leyó en unas revistas que debía estar depilada ya que su piel tenía que sentirse suave. 


    Se sentó entonces en el borde de la cama y luego él se incorporó con ella. Permanecieron en silencio por un rato, mirando fijamente la alfombra roja desteñida y rota en las esquinas. Luego, al darse cuenta que estaban actuando como un par de adolescentes, comenzaron a reír a carcajadas. 


    Al final, se miraron entre sí y se dieron cuenta que no podían obviar lo evidente. Estaban allí porque se deseaban con locura. Abel la tomó por el cuello y la atrajo hacia su rostro para comenzar a besarla. Ella, de inmediato, perdió todo tipo de autocontrol y se colgó de sus hombros con decisión y con pasión. 


    Poco a poco, comenzaron a escucharse los jadeos y los gemidos, mientras ambos comían sus labios y lenguas. Sin duda, ese hombre sabía muy bien cómo darle placer, sabía muy bien hacerla sentir increíblemente deseada y fuera de sí. 


    En un momento, Magenta quedó sentada sobre su regazo, por lo que él pudo usar sus manos para explorar libremente sobre ese cuerpo. Sintió su cintura pequeña y esas piernas largas que lo rodeaban casi por completo. El olor de su cuello, el perfume de su cabello de fucsia, el delineado de sus ojos y el sabor amargo de su labial rojo. Sí, era hermosa, increíblemente hermosa. 


    Siguió tocándola hasta que comenzó a quitarle la ropa con lentitud. Lo hizo de esta manera para no perturbarla, para hacerla sentir que podía confiar en él, en todo momento.


    Mientras lo hacía, descubría un mundo completamente nuevo. Un cuerpo hermoso, delicado y suave. También notó que esa misma piel blanca e inexplorada había sido un lienzo para automutilaciones, sobre todo en los muslos. Se detuvo un momento para darse cuenta de esas marcas que estaban allí. No las miró demasiado para no provocarle temor. 


    La tomó por la cintura y luego la colocó sobre la cama con delicadeza. De manera que pudo continuar con ese afán de verla desnuda, hasta que lo logró. Ella estaba sobre esas sábanas frías, esperando por él, con ese rostro tímido. 


    Magenta también ayudó a quitarle la ropa. Se dio cuenta que tenía razón en sospechar que él tenía más tatuajes de lo que había pensado. Desde la clavícula hasta el hueso de la pelvis, desde los huesos del cuello hasta la zona lumbar, Abel estaba marcado por todas partes, como si su cuerpo fuera una especie de arte ambulante. 


    Además de eso, ella también notó lo fuerte y atlético que era. Tenía un pecho amplio y un abdomen marcado. Tenía una figura bella, adictiva. Cuando quiso ver más, simplemente no pudo porque él se encargó de abordarla con los brazos y hacerle olvidar sobre sus pensamientos. Tenía que concentrarse en ese momento. 


    La abordó con más besos y caricias hasta que sintió que ella estaba excitándose cada vez más. Aprovechó ese estado de perdición para terminar de desnudarse y quedarse por fin piel con piel. 


    De vez en cuando él se echaba hacia atrás para verla mejor. Estaba más que encantado con su cuerpo, porque pensaba que era demasiado hermoso para que fuera verdad. 


    Sus labios se dedicaron a recorrer cada parte de ella, desde los labios, pasando por ese largo y fino cuello y pasando por los pechos. Se detuvo un momento para chupar y morder los pezones. Cada vez que lo hacía, Magenta perdía la razón, así que sostenía el cabello de él para halárselo con fuerza mientras su cuerpo era sometido a esa mezcla de dolor y placer. 


    Al cabo de unos minutos, Abel continuó ese recorrido hasta quedarse en la cintura y las caderas de Magenta. Luego, continuó hasta quedar en el punto en el que quería llegar desde un principio. Ese coño rosado y virginal que lo estaba esperando. 


    Ella respiró con mucha más agitación y él trató de calmarla con más besos y caricias. Al terminar, hizo que ella abriera más las piernas y llevó su cabeza hasta ese punto delicioso, ansiaba probarla, ansiaba sentir el sabor de su cuerpo con locura. 


    Primero dio un pequeño beso lento en el clítoris sólo para medir la reacción de esa chiquilla. Como supuso, se estremeció por completo, por lo que quiso aún más. Pasó entonces la lengua por el coño y entre los labios. Sintió el calor de sus fluidos y ese sabor dulce que le encendió el morbo hasta ponerlo como un loco. 


    Siguió lamiendo hasta que la miró hecha sudor y jadeos. Sus hermosas mejillas blancas estaban encendidas y su boca entreabierta, que no paraba de hacer gemidos. Al final, Abel se preparó para comer porque ya no podía confiarse de su autocontrol. 


    Chupó con fuerza y con firmeza, se sostuvo de esos finos muslos como si la vida se le fuera en ello, la miraba de vez en cuando para darse cuenta que estaba perdida en su propia excitación… Tanto como él. 


    Sin embargo, estaba seguro que deseaba penetrarla, abrirse entre sus carnes, así que se incorporó de inmediato y se colocó a la altura de sus ojos. Ella le tomó el rostro y lo beso con intensa efusividad. Luego, Magenta sintió cómo él estaba acomodándose para que su cuerpo y el suyo quedaron unidos por fin.


    El calor de su polla rozó con la de su coño y casi la hizo volar por los aires, también se sostuvo de sus brazos porque estaba segura que lo que iba a pasar a continuación, iba a llevarla a otro mundo. 


    Abel le tomó por el cuello y lo apretó ligeramente mientras la veía, le sonrió como un chico pícaro y luego introdujo poco a poco su glande dentro de ella. De inmediato, Magenta comenzó a gemir, casi gritar. Se sentía tan rico, tan delicioso, pero también doloroso. Sin embargo, Abel se apoyó aún más sobre la cama porque ya no podía —ni quería- dar marcha atrás. 


    Empujó un poco más y no pudo creer la delicia que estaba sintiendo. Esa carne virgen, ahora suya, cedía poco a poco ante su verga dura y caliente. Siguió más, mucho más porque deseaba abrirse paso tanto como fuera posible, hasta que por fin lo metió todo, todo por completo. 


    Magenta tenía las manos sobre las sábanas, agarrándolas con fuerza porque no podía encontrar una explicación a todo aquello que estaba experimentando. Esa fuerza interna, ese calor tan intenso que le hizo pensar que se convertiría en una llama ardiendo. 


    Lo mejor vino después, las embestidas de Abel comenzaron a manifestarse cada vez más y gracias a que ella podía soportar un poco más el dolor. Ya no era casi insoportable, al contrario, resultó ser una especie de sensación que la hacía sentir cada vez más adicta. 


    Soltó las sábanas y las colocó en el torso de él. Sus uñas marcaron la piel de Abel, al mismo tiempo que él regresaba el ardor que sentía con movimientos más intensos y violentos.


    Los sonidos de Magenta eran más fuertes y eso también elevaba a Abel quien no podía encontrar forma de parar, tampoco lo quería. Al final, los dos estaban entrelazados en una misma piel, fundiéndose cada vez más y perdiéndose en la excitación. 


    En un punto, incluso, él la tomó por el cuello, apretándolo con la intención de hacerle perder un poco la respiración. Ella, en cambio, pareció sentir algo que le hizo comprender más su propia naturaleza, deseó ser más que nunca, quiso someterse ante la voluntad de él, abandonar toda inclinación, todo deseo, incluso el control de sí misma ante él, o ante cualquier fuerza que fuera capaz de tomarla como le diera la gana. Al darse cuenta de ello, se sintió más viva que nunca. 


    Siguieron unidos entre las carnes, hasta que ambos comenzaron a jadear más y más. El orgasmo estaba más cerca entre los dos, así que se unieron cada vez más. El sudor, las voces y la ansiedad de ir más lejos, de explorar más el dolor y el placer fue lo suficiente como para que ella se apagara de un momento a otro. Magenta cerró los ojos y gracias al fulgor de la excitación, exclamó un grito para después quedarse callada y hundirse en la completa oscuridad. 


    Desde ese momento, Magenta no lo sabía pero la petit morte era una reacción que podría considerarse normal, aunque no todas las mujeres lo llegan a experimentar. Por eso, cuando volvió en sí, se asustó mucho. Pensó que se moriría. 


    Por suerte, Abel estaba junto a ella para decirle que todo estaba bien y que no tenía por qué preocuparse. 


    —Has tenido un orgasmo muy fuerte. Es normal eso, quédate tranquila. 


    Ella respiró con un poco de alivio y luego se echó sobre la cama. Abel, preparó un porro y los dos comenzaron a fumar. Fue, sin duda, la noche perfecta. 


    Tras unos cuantos polvos más, Magenta regresó a casa a escondidas. Atravesó el patio con cuidado y se subió a una gran tubería a uno de los lados de la casa con el fin de llegar a la ventana de su habitación. 


    Se cayó varias veces e incluso llegó a enredarse y a lastimarse con una enredadera. Al final, cuando por fin lo pudo lograr, se echó sobre la cama y sonrió. Por fin se había convertido en una mujer adulta. 


    Abel y Magenta se convirtieron en una pareja inseparable. Ambos estaban justos, prácticamente todo el tiempo. Él la buscaba al trabajo y, a veces, cuando deseaban desafiar los límites, a la escuela. 


    Ella no podía esperar el momento en que dejaría ese cuchitril para siempre. Mientras, al estar con él, no sólo experimentó los infinitos placeres del sexo, sino también de las drogas y el alcohol. Adoraba fumar y beber cuando él la sacaba a pasear en las noches en su coche. La vía estaba sola, como si fuera sólo para ellos dos. 


    Era una época desenfreno puro. Magenta no conoció ningún límite. Si en un momento se habían calmado las aguas, aquello más bien pareció ser el principio del fin. 


    A duras penas, Magenta sí pudo terminar con su curso de la secundaria. En ese punto, ya era considerada como una completa descarriada. Ni siquiera la pintura pudo salvarla del juicio de los pocos maestros que había tenido un poco de fe en ella. Aunque, para Magenta le daba igual, sólo pensaba en tener sexo, fumar y beber. 


    Si bien había entrado en una especie de espiral de destrucción, le recordó a su madre el trato que habían hecho. 


    —Te prometí que lo iba a terminar. Así que quiero que cumplas con lo tuyo. 


    —Lo haré, pero esto también tiene otras condiciones. 


    —He hecho lo que has querido, siempre, mamá. No comiences. 


    —Estás hecha un desastre, tienes los ojos rojos, el pelo horrible y estás más flaca que nunca. ¿Acaso crees que soy estúpida como para pensar que todo está bien? Por supuesto que sé que tienes a un noviecito que te está aupando las estupideces que haces. Lo único que sé que quieres, Magenta, sólo será posible si lo dejas de ver. De lo contrario, llamaré a la policía para que te lleven a un centro de rehabilitación. Tu padre, tus hermanos y yo estamos cansados de todo esto, de todo. 


    —¿O sea que me estás manipulando para que siga haciendo lo que te venga en gana? Bien, haz lo que te salga del forro. Ustedes siempre han hecho lo posible por pretender que son una familia feliz. Sin embargo, todo es mentira. Nadie se cree sus patrañas ni sus parapetos. Me dan asco. 


    —Si tanto lo odias, entonces, ¿por qué sigues aquí?


    Esas últimas palabras la golpearon en toda la cara. La hicieron casi perder el equilibrio, por lo que hizo un esfuerzo por mantener la entereza. 


    —Jódete. 


    Se fue de allí, dejándola gritar sola, en el medio de la cocina. Eso bastó para que terminara de fracturarse esa relación que desde hacía tiempo venía de mal en peor. 


    Magenta pensaba que todo el mundo estaba en su contra y que todos la juzgaban desde la posición superior de la moralidad. Imaginaba sus hermanos y sus padres, riéndose a su espalda, burlándose de ella. Nunca la habían dejado ser como quería y menos cuando la obligaban a tomar esas odiosas pastillas para que, según, pudiera tener una vida normal. 


    Cajas y cajas de cigarros caían al suelo porque pensaba que la ansiedad la iba a matar. La verdad, prefería hacer eso que cortarse a sí misma. Antes había sido lo más terapéutico del mundo, pero en un momento del mundo, sólo se pedía a sí misma el tener un poco de claridad al respecto. 


    Fumó el último cigarro y lo apagó dentro de una taza que ya tenía varios días allí. Se le ocurrió una brillante idea, dejar la casa y huir para reunirse con Abel. Era más que perfecto puesto que de esa manera podrían estar juntos sin que nada ni nadie les dijera qué hacer. 


    Lo pensó por unos minutos hasta que la idea comenzó a tener más y más sentido dentro de su cabeza. Así que se levantó de golpe y tomó un morral que tenía cerca, lo abrió de golpe y comenzó a llenarlo con prendas de ropa y con un par de zapatilla que tenía cerca. Metió unas cuantas cosas más y luego buscó un abrigo porque esa noche hacía un poco de frío. 


    Esperó a que se hiciera un poco más tarde y cuando notó que todo el mundo estaba durmiendo, bajó las escaleras con cuidado y salió por la puerta del patio, la cual, extrañamente, estaba abierta. 


    Cerró con cuidado y salió corriendo como si estuviera en una película de espías. Lo hizo tan fuerte y tan rápido, que incluso llegó a marearse apenas había llegado hacia la parada. Poco después, se subió a un autobús que la llevó al trabajo y se bajó para decirle a Abel que estaba allí. 


    Mientras lo hacía, alzó la mirada y notó que su moto estaba allí, pero él no estaba cerca. Sin embargo comenzó a buscarlo, estaba pensando que había sido una maravillosa casualidad cuando miró una imagen que la derrumbaría por completo. 


    Llegó a dar con él pero no estaba solo. De hecho, se dio cuenta que era Abel por la chupa de cuero. Sin embargo, estaba follándose a una chica sobre la pared muy cerca de los sanitarios. Él le tenía la mano puesta sobre la boca para que no gritara, pero ella exclamaba un sinfín de gemidos y jadeos. 


    Esas embestidas las miró como si sucedieran en cámara lenta, cada golpe, cada movimiento era como recibir una lanza directo al corazón. No se dio cuenta, pero una lágrima recorrió la mejilla y luego se dio media vuelta para no regresar nunca más. 


    A pesar de esa escena, Magenta persistió en su empresa de querer desaparecer para su familia. Así que se fue al centro de la ciudad y se dedicó a vivir en las calles. Pedía dinero a extraños y con lo que reunía, compraba drogas o algo para comer. 


    Durante esa época no había deseado tanto el poder desaparecer por completo, el morir para dejar eso. Así que un día, compró como pudo, una peligrosa dosis de crack a los dealers que habitaban por los parques más oscuros y procuró inyectarse todo, de un solo golpe. Dejó su cuerpo caer sobre el césped frío y esperó ansiosamente el momento de que su alma dejara todo ese sufrimiento.


    Los planes de ella se frustraron de nuevo. Un policía, después de ahuyentar a la fauna que solía estar allí, se acercó a ella para hacer lo mismo. Sin embargo, Magenta estaba inconsciente y con espuma en la boca. La llevó al hospital hasta que su familia la encontró allí. 


    —Esto ya no tiene discusión, irás a un hospital psiquiátrico. 


    Ella no dijo nada, la verdad es que su vida le daba muy igual. Después de varios días de estar allí, apenas le dieron de alta, la llevaron a la clínica mental más prestigiosa de la ciudad. Sus padres aún apostaban por ella. 


    A pesar de los arranques de ira, de la desesperación y otros intentos de suicidio, Magenta al menos tuvo la oportunidad de ver clases de dibujo y pintura. De hecho, los médicos se dieron cuenta que eran los únicos momentos del día en donde ella era realmente feliz, incluso una persona diferente. 


    Le facilitaron un pequeño taller —con vigilancia- en el cual podía trabajar siempre y cuando procurara mantener un buen comportamiento. De lo contrario, podrían suspenderle de las facilidades de ese lugar. Magenta hizo lo posible. 


    Aunque estaba dando muestras de un avance significativo, los padres de Magenta les insistieron a los médicos y demás autoridades que la mantuvieran allí por el tiempo que fuera necesario. 


    —Siempre ha sido rebelde y queremos asegurarnos que al menos tome consciencia de que tendrá una vida normal. 


    Aunque inicialmente querían lo mejor para ella, esa relación se enfrió mucho más. Sobre todo porque las visitas se hicieron menos frecuentes y más austeras. Externamente, Magenta parecía que no le importaba, pero por dentro se sintió más sola que nunca. De nuevo sintió que todo el mundo la había abandonado. Pues, bien, se pondría en manos a la obra para fingir que estaba bien al punto de que le darían de alta un par de años después. 


    —¿Tus padres te buscarán? 


    —Sí, en la parada de autobús. Les dije que así fuera porque me gusta mucho caminar y a veces me pongo melancólica con las cosas, así que necesito despedirme. 


    —Recuerda que tienes que venir a terapia. Tienes que cuidarte, Meg.


    —Lo haré, lo prometo. 


    Su médico y terapeuta se lo había hecho prometer y ella debía cumplir con eso, pero lo cierto es que nadie sabía que ese día salía, a nadie le interesó y desde ese momento ella se entregaría aún más a un abismo de vicios.
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    III


    Magenta Skye se hizo un nombre propio a su talento como artista. Incluso, llegó a explorar con la escultura y el dibujo en diferentes formatos. Nadie podría sospechar que ese talento había sido explorado y explotado mientras estuvo en una clínica psiquiátrica. 


    Por supuesto, la historia de una mujer que aún batalla con la depresión y con el trastorno limítrofe de la personalidad resultado algo demasiado poderoso y difícil de ignorar, sin dejar de lado que resultaba una trama demasiado atractiva en el mundo del arte. 


    Fácilmente Magenta hizo un nombre en la industria sin que su apellido o sus padres hicieran algún tipo de influencia. De hecho, ella se proyectó tan bien en la industria, que era vista casi como una estrella de rock. 


    Su ascenso estuvo marcado porque, incluso en la clínica, llegó a vender piezas a familiares e incluso el personal. Tanto fue el éxito que de vez en cuando organizaban exposiciones en donde ella mostraba sus piezas. 


    A través de una serie de permisos, ella logró administrar sus bienes y donar una parte a la clínica para que no hubiera malos entendidos. De esta manera, poco a poco fue capaz de reunir la suficiente cantidad de dinero para irse con tranquilidad cuando le dieron el alta. 


    El pelo rubio teñido de fucsia, rebelde y por los hombros, lentes de sol aunque estuviera en un lugar oscuro, ropa de cuero y también del último grito, los labios pintados de rojo y esa voz ronca que le había quedado así por las medicinas que tomó de niña. Magenta era la representación de la contracultura y de aquello que aspiraban los chicos estudiantes de arte. 


    Esto también tuvo un particular efecto, Magenta comenzó a disfrutar seriamente de la atención y la adoración de la gente. A tal punto, que incluso pensó que se había vuelto adicta a ello. 


    —Es increíble, la gente me ve en la calle, la gente que se mueve en este mundo y se acercan a mí para manifestarme su admiración. ¿Acaso no es precioso? ¿No es perfecto? Me siento querida, adorada. Es como una droga. 


    Su terapeuta de turno, el mismo doctor que la trató hacía años antes en la clínica la miró con severidad. 


    —¿No has pensado que esto, quizás, puede ser contraproducente para tu progreso? ¿Una forma de poner el peligro todo lo que has alcanzado?


    Magenta cruzó las piernas y buscó un cigarrillo para encenderlo aunque estaba explícito que no podía hacerlo. Le echó una primera calada y después se reclinó sobe ese asiento de cuero rojo. Cruzó las piernas y sostuvo la mirada con esos ojos verdes fríos y penetrantes. 


    —No. Es lo que me merezco. He sido maldita por un par de enfermedades que sacan lo peor de mí. Me merezco que la gente me ame y me admire. 


    —Por supuesto, pero creo que esa no es la vía más saludable. Y tú lo sabes. 


    —Y tú también sabes que me han abandonado como un perro. No diré que esto me incomoda porque no es verdad. Lo amo, me encanta y quiero que sea así siempre. 


    Él la miró con cierta decepción, sin embargo, recordó que ese comportamiento se manifestaría en cuestión de tiempo. Si bien Magenta provenía de un hogar con relaciones tensas y ariscas, era normal que buscara lo que necesitara en otra parte, fuera tóxico o no. 


    Pero eso sólo era la punta del iceberg, ella terminó de descarriarse cuando conoció las perversiones extremas del BDSM. De hecho, llegó a una fiesta de esa índole por invitación de un amigo que le había dicho para ir. Aunque ella no estaba muy interesada, la imagen que se encontró fue simplemente impactante. 


    Era una mansión grande y lujosa, en uno de esos lugares en donde sólo podían vivir los ricos y famosos. Pero en ese lugar fue algo completamente diferente: chicos y chicas en el suelo, arrastrándose y siendo llevados por cadenas, el sonido de látigos por un lado, gemidos y jadeos por otro.


    Hombres y mujeres vestidos elegantemente y unos cuantos usando máscaras para esconder sus identidades. Magenta vio cadenas, consoladores, ropa muy pequeña o, en su defecto, desnudos, látex y escuchó gritos de todo tipo. 


    Optó por sentarse cerca de la barra y en ese momento se le acercó un hombre con una mordaza de bola y el torso desnudo. Le ofreció la carta y después desapareció para atender a otras personas. Ella sonrió encantada, había sido una de las cosas más locas que había visto. 


    Pidió un Martini y luego comenzó a caminar entre las estancias para mezclarse un poco. Luego de encontrarse con varios amigos y tras saludarlos, subió las escaleras para ver qué podía encontrarse en las habitaciones. 


    Se decantó por una que tenía la puerta semi-abierta. Aún con copa en mano, Magenta entró en silencio porque la sesión había comenzado. 


    Todo el lugar estaba a oscuras salvo por un foco de luz que bañaba los cuerpos de dos personas que estaban allí. Una mujer que estaba de rodillas y un hombre, el cual estaba de pie. 


    La mujer estaba desnuda salvo por unas cintas de cuero que parecía rodear los muslos, cintura y pechos. Además, sobre su cuello parecía tener un collar hecho del mismo material, unido además por una cadena de metal. 


    El hombre, por su parte, estaba vestido de negro. Magenta supuso que estaba mirándola, a pesar de tener ese antifaz que le tapaba el rostro. Él le acarició el cabello lentamente, mientras que ella estiró las manos para bajar el cierre del pantalón. Lo hizo lento, suave para poco después sacar esa verga dura y venosa que tenía. 


    Magenta se quedó impresionada y miró hacia los lados. La gente, estaba allí, concentrada en todo aquello que estaba sucediendo. Ella, en vista de que notó que todo continuaba con aparente normalidad, se quedó el silencio y se dejó llevar por fin por la vibra del ambiente. 


    Luego, el hombre tomó a la chica por el cabello con fuerza. Se dio cuenta de ello porque la escuchó gemir un poco. En todo momento mantenían la mirada fija, como si no quisieran despegarse bajo ninguna circunstancia. 


    Haló la cadena para que ella se acercara para que su rostro quedara frente a su pene erecto. Lo restregó por toda su cara e incluso la golpeó de manera casi violenta. En cambio, ella no paraba de sonreír y de gemir. 


    Finalmente, abrió la boca para meterse todo completo. Sin lamer, sin chupar, sin hacer un esfuerzo por incorporarse o por acomodarse mejor. No, todos esos intentos quedaron atrás porque no era necesario llegar a ese punto, sólo deseaban estar el uno con el otro, unidos de esa manera.


    Ella se metió entonces toda esa verga, por completo. Tu boca quedó llena de su carne, mientras tenía la mirada fija en él. Magenta, incluso le dio la impresión de que le había sonreído un poco. 


    El hombre no paraba de jalar la cadena con cierta fuerza, sobre todo porque parecía permitirle regular el flujo de aire y también para hacerle entender a esa mujer que era suya y que no valía ninguna queja. 


    De esta manera, ella se lo metía cada vez más, casi hasta llegarle hasta la garganta. De vez  en cuando, incluso, hacía arcadas y parecía perder el control de su respiración. Pero de alguna manera, recobraba la tranquilidad y volvía a quedarse allí porque su Amo le gustaba eso. 


    Esa imagen de completa entrega y casi devoción fue sumamente poderosa para Magenta. Sintió que todo su interior se había estremecido por completo. En ese instante, trató de analizar bien lo que acababa de pasar. Quería entender la razón de todo aquello y pareció que la respuesta se le presentó de golpe, como una especie de revelación. 


    La respuesta era esa: debía ser sumisa, debía entregarse por completo para entenderse mejor. Incluso, llegó a recordar la primera vez que tuvo sexo, el estar sobre el regazo de su amado, fue suficiente para hacerle sentir esa misma sensación. Ahora, luego de haber pasado toda esa turbulencia, estaba preparada para asumir eso pero con mayor determinación. 


    La escena que estaba presenciando se elevó un poco más. El hombre, siguió obligando a la mujer a que comiera más de él, mientras que cada cierto tiempo le daba latigazos. Magenta se movió un poco por la habitación para estudiar aún más lo que tenía en frente. Comenzó a notar las marcas y los hilos de sangre que se notaban sobre la suave piel. Ella gemía sin parar, el dolor también le excitaba. 


    Eso mismo también lo sintió Magenta. Quería experimentar la mezcla de dolor y placer y haría lo que fuera para lograrlo. 


    Se dio cuenta que estaban cerca del final cuando el tío comenzó a hacer todo tipo de ruidos extraños. Su mano se afincó aún más en esa cadena pesada, su sumisa estaba de rodillas, con la piel roja en la espalda y con la mayor disposición del mundo. 


    Se movió un poco más, se quejó más, hasta que por fin comenzó a eyacular sobre ella. Era tanta la cantidad de semen que el líquido se chorreó un poco a los bordes de la boca hasta que unas cuantas gotas cayeron sobre sus rodillas y pecho. Eso, no obstante, no fue suficiente para frenarla o para quitarle siquiera el impulso de beber todo aquello que estaba recibiendo. 


    Él se quedó un poco atontado después de terminar. Incluso pareció que había perdido un poco el equilibro. Sin embargo, se pudo contener y al final se quedó mirándola mientras le daba unas cuantas palmadas en la mejilla. 


    —Buena chica. 


    Como si aquello hubiera sido una obra, las luces se apagaron y el público se fue hacia otro lugar. Magenta entendió que esa mansión era una especie de espectáculo que se ofrecía a todas las personas que estaban allí. Una amplia galería de perversiones que no paraban bajo ningún concepto. 


    Estaba fascinada, se sentía como una niña en medio de un parque de diversiones, sintió que por fin estaba en el lugar que había pertenecido desde siempre. 


    Después de esa noche, Magenta llegó a su piso en el centro bohemio de la ciudad, con el coño en llamas y con la necesidad de tener sexo del duro, ese mismo que le hiciera sentir que era capaz de desprenderse de su piel rápidamente. 


    Sin embargo, también había pensado que quería un poco de lo que acaba de ver, quería ser castigada, quería experimentar el dolor de los impactos del cuero sobre su piel, quería saber percibir el peso de las pesadas cadenas sobre sus muñecas y el encontrarse con la mirada de un hombre que fuera capaz de domarla, pero, ¿cómo lo lograría?


    Esa noche se conformó con un encuentro casual con un chófer de Uber mientras iba a una tienda de abarrotes un poco lejos de su casa. Después de follar con desesperación, al menos se ganó una carrera gratis y un número de teléfono dispuesto a atender cuando le atacaran las ganas. 


    Pero Magenta repetía cuando algo le gustaba demasiado, así que la eyaculación precoz de ese tío era algo que estaba segura no quería volver a ver ni sentir. 


    Se concentró en lo otro, en pertenecer a ese círculo, ansiaba demasiado poder entender y sumergirse en esas emociones, llevar las suyas a límites insospechados y vivir situaciones extremas. Se dio cuenta de ello mientras estaba en esa mansión, en esas horas impresionantes y fuertes. 


    No fue raro que una mujer como ella terminara en ese círculo. Así que lo consideró como una especie de victoria personal. Comenzó entonces a conocer los pormenores del mundo BDSM. 


    Comprendió rápidamente los términos y las condiciones, la importancia del consenso y el decir las cosas como debían decirse, su gusto por el cuero y el látex, el morbo que le despertaba el sentir las heridas abiertas en su espalda. 


    Fue tan extrema que llegó a participar en una orgía. Mientras tres chicas y un chico follaban en una esquina, un sádico la tenía atada sobre un potro de madera con las piernas abiertas. Atada y con una mordaza en la boca, se hizo casi imposible que sus gritos siquiera perturbaran a los amantes que estaban cerca. 


    Tenía el cabello hacia adelante y esa vista le permitía ver que las gotas de sudor le caían por las puntas. Además de eso, el ambiente era cálido y denso, sólo lograba escuchar los gemidos de las personas que también estaban allí. 


    —No les prestes atención porque yo soy lo único que te tiene que importar ahora. 


    La voz grave de su Dominante de turno le quitó de ese estado de turbación que tenía, también aprovechó para jalarle el cabello y para propinarle más azotes de los que ya podía soportar. 


    Pero ella era así, extrema, sumisa, una puta loca que podía cruzar los límites una y otra vez sin que mostrara un mínimo arrepentimiento en ello. Le encantaba y eso la hacía sentir más viva que nunca. 


    Sintió de nuevo las lenguas de cuero sobre su cuerpo para jadear después casi de madera descontrolada. Él se acercó después para quitarle la mordaza y proceder a restregar su pene sobre el rostro de ella, sostenía su cabello como si no fuera nada y volvió a hacerlo una y otra vez. Los rastros de maquillaje también se mezclaron con el sudor y con la saliva, con el dolor y el placer que estaba experimentando. 


    Después de unas cuantas cachetadas, el hombre se colocó tras ella para follarla con una fuerza impresionante. Las embestidas eran tan sonoras y potentes que el potro comenzó a rozar y casi a rayar el suelo en donde estaba. Ella, atada y prácticamente inmovilizada, sólo le quedaba resistir las delicias por esa gran verga. Tan gruesa y tan caliente. 


    Sentía que la tomaba del cabello o que le aruñaba la espalda. Más marcas para su piel, más recuerdos que la marcaban. Era una zorra que se había entregado por completo. 


    Una de las chicas del grupo se unió para besarla y para masturbar su coño, así que mientras Magenta experimentaba el dolor de la follada que estaba recibiendo, también sentía esa electricidad producto de la estimulación en el clítoris. Era increíble esa combinación. 


    En un punto, en donde también le estaban lamiendo los pechos y mordiendo los pezones, al ritmo de la polla dentro de su coño, ella sintió que no podía más. Estaba punto de rendirse y de dejarse por completo. El Dominante lo supo e hizo que los movimientos fueran más fuertes, deseaba verla desarmarse. 


    Ella se sostuvo de las cadenas y todo lo que podía hasta que de nuevo experimentó la oscuridad en los ojos. Todo se nubló y pareció cancelarse por completo. Su vagina expulsó una gran cantidad de fluido y de repente perdió toda noción de la realidad. 


    Cuando abrió los ojos se encontró sobre una flamante cama en una habitación elegante. Aunque no quería levantarse de allí, estaba ansiosa por regresar a su casa. Al tratar de moverse, sintió los típicos dolores en la espalda, caderas, cintura y, claro, en su coño. La habían follado como nunca y era algo que lo encontraba más que bien. Se levantó y se dio cuenta de que no estaba sola. 


    —¿Ya te vas?


    —Eh… Sí. Debo irme a casa. 


    —Tenía pensado invitarte a cenar. Aunque no creas sé preparar buenas pastas. 


    —Lo apuesto, querido, de hecho me has hecho esa propuesta desde hace días. 


    —Lo sé, por eso te lo menciono. A todo lo demás le dices que sí, pero te sigues negando a una simple comida. 


    Ella ignoró la respuesta y encendió la luz del baño que estaba allí. Al verse, se dio cuenta que tenía toda la piel marcada y llena de heridas. Tomó una toalla para bañarse y limpiarse un poco. 


    —Venga, Meg, una cena y ya. 


    Siguió ignorándolo por completo. Lo cierto es que ya había pasado demasiado tiempo del que hubiera querido. Salió de la ducha y fue directo hacia la habitación para comenzar a vestirse. 


    —La verdad es que no te entiendo. Te digo para comer y no te interesa, pero cuando se trata de romperte la espalda, no lo dudas por ningún momento. 


    —¿Esto es un reclamo?


    —Venga, Meg, sabes lo interesado que estoy por ti. No encuentro la manera de llamar la atención que no sea sexo. 


    —Querido, pero si eso es lo que nos une. ¿De qué hablas?


    Terminó de vestirse y comenzó a salir por las escaleras. Esa gran casa, además de elegante y sobria, también había sido lugar para sus encuentros sexuales. Quizás había sido la relación más estable, desde el punto de vista básico.


    Pero Magenta no era una persona que le gustara necesariamente involucrarse con la gente, no tendría problemas si la adoraban o la quisieran como diosa, pero nadie tendría que esperar más que su atención, era incapaz de establecer vínculos porque ya de por sí era una persona bastante rota. 


    —Meg, ¿me hablarás alguna vez? ¿Me prestarás atención en algún momento?


    —Lo hago, querido. De cierta manera lo hago, así que supongo que no está mal. 


    —¿A dónde vas?


    —A mi casa, ya te lo dije… -Hizo un respingo de malhumor y luego lo miró de frente- Me gusta cuando follamos, cuando me la revientas y cuando me humillas pero nada más que eso. Te lo dije pero tú quieres insistir en algo más. Entiende que no es posible. 


    —¿Por qué? 


    —Porque sería arruinar lo que ya tenemos. ¿Acaso no está estupendo de esta informalidad que tenemos? ¿Acaso no es increíble la libertad que tenemos para cada quien, sin cabidas a reclamos? No hagamos las cosas más complejas de las que ya son, lindo. 


    Lo dejó en el umbral de la puerta. Esa fue su despedida, esa fue su forma de regresar a su mundo sin demasiadas complicaciones.
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    Belial estaba al lado del cuerpo de ese hombre. A pesar de ese charco de sangre, no le preocupó demasiado el desorden. 


    —Otro más. 


    Alzó la vista y calculó la distancia de la caída. 10 metros o más, quizás un poco más. Volvió a mirar al tío y sacudió la cabeza con cierta molestia. La policía estaba a punto de irrumpir en su oficina para llevárselo preso. ¿La razón? Se había divulgado un audio en donde había admitido que recibió dinero del narcotráfico durante su campaña como concejal. 


    Belial estuvo allí cuando el tipo recibió la llamada, escuchó atentamente las palabras y luego se concentró en un punto fijo en el espacio. Supo que su mundo se había derrumbado por completo. 


    Sin embargo, siendo el ser que era, Belial fue incapaz de adivinar que el final sería así. Sonrió ligeramente. 


    —Los humanos siempre me sorprenden. Increíble. 


    Se colocó de pie y miró a la gente alrededor, las personas con esas expresiones de horror y desconcierto, la policía, los forenses y, claro, lo reporteros que se apresuraban en acomodarse para informar sobre tal acontecimiento. 


    Las cosas parecían marchar mejor que nunca: la corrupción, los vicios, el maltrato, la condescendencia, y todo tipo de situaciones desde las más graves hasta las más efímeras, estaban en su punto. Le resultaba gracioso incluso el tema de la inmigración y el racismo. 


    —Pobres imbéciles, al final son el mismo saco sin cerebro. Al menos comparten eso. Tarados. 


    Pero eso se traducía en buenas cosas para él, mientras más desorden y caos, más almas y, por ende, más ganancia. Como estaba de buen humor, comenzó a caminar por las calles de esa oscura y fría ciudad para distraerse un rato. Demasiado trabajo le hacía sentir la necesidad de tener que relajarse un rato. 


    Deambuló por varias calles y se animó incluso en comer esos slices de pizza que no tenían gracia pero sólo quiso matar un poco el antojo. Se maravillaba por los inventos y las comidas, le parecía difícil de creer que algo como eso no permitiera la unión de la gente, pero en fin, tampoco era algo demasiado conveniente. 


    Siguió caminando hasta que se encontró con una luz potente, algo que lo sacó de su distracción y decidió ir a ver qué se trataba. Mientras se acercaba, no recordó que allí quedaba una galería de arte. 


    Se detuvo un momento para arreglarse el saco, la imagen siempre era lo primero y lo tenía que respetar, así que se acomodó un poco, se limpió la boca de las migajas de lo que acababa de comer y entró para averiguar más sobre ese lugar. 


    Resultó ser mucho más elegante de lo que había pensado. Paredes amplias, blancas e impecables que mostraban grandes piezas. Bastante agresivas. Se sintió curioso puesto que si bien Belial despreciaba a la raza humana, le daba crédito en ciertas cosas, el arte era una de ellas. 


    Se detuvo ante pesadas esculturas de bronce y hierro, para luego ir hacia los lienzos. Era una exposición de varios artistas, por lo que había una gran variedad de personas y de obras.


    Estaba un poco aburrido cuando notó un enorme lienzo que le llamó la atención. Cargado de colores oscuros y de figuras flexibles, se acercó para ver un poco y tratar de entender la obra. 


    Junto a él, un grupo de bohemios hablaban de la pintura como si fueran expertos. Belial arrugó un poco la cara y trató de concentrarse tanto como pudo, sin embargo, giró la cabeza y se encontró con una mujer que le resultó increíblemente llamativa. 


    No la pudo detallar bien, salvo por un destello fucsia. Trató de seguirla de vista, al no poder hacerlo como quería, hizo un movimiento con los dedos y detuvo la escena, congelándola. 


    Caminó con toda la paciencia del mundo y luego, finalmente, la encontró. Ella estaba de perfil, con el brazo extendido y señalando esa misma pintura que él había visto. Tenía un vestido ajustado negro que le llegaba hasta las pantorrillas, unas botas de plataforma de cuero negro, y el cabello por los hombros de un color fucsia realmente vivo. 


    Se acercó a ella un poco más y notó la espigada figura y esa postura que la hacía ver como si fuera una modelo. Se dio cuenta de sus grandes ojos verdes los cuales, además, tenían chispas azules. Tenía una media sonrisa que mostraban sus dientes blancos y la ligera expresión de como si estuviera hablando de algo gracioso. 


    Se quedó allí, admirándola con cuidado, atrapado por alguna razón que ni él mismo pudo entender. Claro, no era la primera vez que sentía atracción por una humana, pero tenía mucho tiempo que no había experimentado algo así, algo con esa fuerza. Permaneció quieto y luego movió los dedos. 


    —¿Estás bien?


    Magenta tuvo una extraña sensación. 


    —Ah, sí, sí. Lo siento, es que sentí de repente como si todo se hubiera… Bah, nada, son tonterías mías. Les decía que esta obra está basada en unas experiencias que tuve de chica… 


    De nuevo, Magenta experimentó algo que la hizo sentir confundida. Si bien el lugar estaba bien iluminado, ella pareció ver que todo se había vuelto un poco más tenue. Al terminar de hablar, se movió para hablar con alguien de logística pero una especie de voz le susurró el oído… Una voz calidad que le hizo perder el interés de lo que estaba a punto de hacer. 


    —Mírame.


    Sus ojos se pasearon por toda la galería, sólo logró ver esos grupos de personas reunidas sobre las obras. Concentradas en sus conversaciones. Trató de desistir y de nuevo, esa misma voz grave y profunda. 


    —Mírame. 


    Alzó la mirada y lo encontró allí, sobre una pared muy alejada de la galería. Vestido de negro, alto y con una actitud intimidante. 


    —Joder, ¿pero qué me pasa? —Se dijo para sí misma, sintiendo un poco de miedo. 


    —No te pasa nada. Lo que escuchas no es producto de la locura. Te lo estoy diciendo yo. 


    Magenta, temblando, miró de nuevo en ese mismo punto y todo se volvió oscuro salvo ese hombre y ella. Se encontró con esos ojos negros, negrísimos, casi sin pupila. Ella, mientras, cerró los suyos porque temió que se tratara de una de esas crisis que sufría al no tomar sus pastillas. Tenía tiempo sin hacerlo, por lo que no estaba demasiado segura si se trataban de voces en su mente. 


    La angustia hizo que se desmayara pero él la tomó entre sus brazos con increíble agilidad. En seguida notó que la gente comenzó a acercarse a ellos, por lo que se movió rápido y buscó una silla para sentarla. Aunque hubiera podido irse con ella de allí, sabía que hubiera sido demasiado, así que la dejó entre la gente mientras hacía el intento de reaccionar. 


    Belial se apartó de la gente y desapareció, Magenta, en cambio, aún en la silla, trató de incorporarse lo mejor que pudo porque tuvo al fin la sensación de que el peligro había pasado, al menos momentáneamente. 


    Todo se vio más claro y nítido, ella se limpió un poco los ojos y notó lo que había alrededor. Un grupo de personas que la miraba con signo de interrogación. 


    —¿Qué pasó?


    —Querida, parece que perdiste el equilibrio o te mareaste. ¿Estás bien? Podemos suspender la exhibición si quieres. 


    —Oh, no, no. No es necesario. Pensé… Pensé que había pasado algo, quizás es porque me descuidé un poco con mi tratamiento. Lo siento de verdad. 


    Se levantó como si no hubiera pasado nada. Eso fue lo más extraño porque si tenía una recaída, generalmente le tomaba mucho más tiempo. Así que se preocupó ligeramente, su cabeza comenzó a dar vueltas pero luego recordó que estaba en el trabajo y que no podía distraerse. 


    —Vale, entonces, ¿podemos continuar?


    Esgrimió una amplia sonrisa con el fin de hacer sentir a la gente cómoda y sin preocupación. Sin embargo, muy dentro de sí aún tenía esa sombra de la duda. 


    Terminó la exposición y Magenta quedó sola con sus pinturas. Todo estaba cerrado y a oscuras, salvo las obras. Ella se quedó a esa en particular, una en donde estaba reflejado un montón de trazos violentos oscuros de acrílico. La miró por largo tiempo porque le recordó esos años de adolescencia, de enfermedad, sexo, drogas y alcohol. Las únicas constantes de su vida. 


    Recordó los amantes y el calor de las camas en las que estuvo para luego darse cuenta que todo, prácticamente, seguía igual. Pero esa era la vida que había escogido, no tenía por qué sentir arrepentimiento por ello. 


    Se quedó un rato más hasta que decidió buscar sus cosas e irse de allí. Tenía hambre, así que había estado pensando en comer algo o incluso en beber. No lo tenía demasiado claro. 


    No sabía que él estaba allí. Vestido de negro, con esa presencia intimidante y con esa necesidad de observar cada acción que ella realizaba. Se detuvo a verla sola en la galería. Incluso también se metió en sus pensamientos, sabía que estaba preocupada por lo que le había ocurrido y que no estaba segura si había sido por su constante necedad de no tomar las pastillas. 


    Lo cierto era que Belial estaba más que divertido por ello, pero al mismo tiempo también intrigado. Esa humana sencilla, aparentemente sin nada destacable, le había despertado la curiosidad. 


    Se quedó entre las sombras y la miró salir, decidió entonces caminar a cierta distancia hasta saber hacia dónde se dirigía. Cruzó unas cuantas calles y se percató que había ido hacia un bar bastante pequeño. 


    Ella soltó el bolso en una silla del bar, luego de sentarse pesadamente. Le hizo una seña al cantinero para que le diera una cerveza. Podría haber pedido algo más fuerte pero pensó que lo mejor era buscar un poco de paz y tranquilidad. 


    El lugar, por suerte, estaba repleto. Así que se consoló un poco con la idea de que contaría con cierta compañía durante un tiempo. Eso no quería decir que no tuviera miedo.


    Después de tener la pinta frente a sus ojos, se quedó mirando las burbujas en el vaso, pegadas al vidrio. Se quedó allí por un rato mientras trataba de analizar lo que había pasado. Ese desmayo, esas voces en su cabeza. Comenzó a sentirse realmente preocupada porque temía que ahora se le presentara un escenario mucho peor. 


    Tomó el vaso y cerró los ojos, respiró profundo y saboreó lo amargo y refrescante de la bebida. En seguida, se sintió un poco mejor. Pidió una hamburguesa y patatas fritas y comenzó a comer con efusividad. Estaba hambrienta. 


    Belial estaba en una esquina de ese bar. Mirando la curva que se formaba en su espalda y la manera en cómo tomaba esa gran hamburguesa para engullirla. Bien, la dejaría allí sin fastidiarla demasiado. 


    Sonrió para sí y esperó un rato antes de levantarse. El local se despejó un poco y aprovechó para tomar el asiento que estaba junto a ella. Cada paso que daba, hacía que el lugar se estremeciera, hacía que la gente se preguntara qué sucedía, dentro de todo, a él le gustaba esa atención particular y, claro, causar un poco de miedo. ¿Por qué no?


    —Disculpe, ¿me puedo sentar aquí?


    Magenta se estremeció por completo, recordó esa voz, sabía que la había escuchado en alguna parte, pero el cerebro no le daba. Le fue imposible. 


    —Sí, sí, no hay problema. 


    No quiso prestarle demasiada atención porque aún tenía una pinta de cerveza que terminar. Sin embargo, por más que lo intentó, el hombre que tenía al lado tenía una especie de fuerza que la atraía, algo que no podía explicar. 


    Trató de disimular un poco con el fin de verlo mejor por el rabillo del ojo. En efecto, se trataba de un hombre guapísimo, vestido de negro y con la cabeza rapada. Algo dentro de ella le decía que lo había visto, que estaba segura de quién era pero por más que lo intentara, no podía. 


    —¿Qué tal tu noche?


    El tío giró a verla y ella se quedó un poco fría. Sin embargo, trató de disimular el sobresalto de la mejor manera posible. Apenas lo miró, algo recorrió su cuerpo, una especie de energía, corriente fría, algo que la hizo estremecer y dudar sobre la procedencia de ese hombre.


    —Tranquila, acabo de salir de una exposición, así que supongo que nada mal. ¿Qué tal tú?


    —Buscando algo interesante que hacer. 


    —Pues, te sorprenderías, aquí hay muchas cosas interesantes por hacer. Es genial.


    —¿Me recomendarías algunas?


    —Claro, depende de lo que busques. Hay todo tipo de opciones. 


    Ella le sonrió y él se acercó un poco hacia ella. Sus labios rozaron su oreja y Magenta sintió que se estremeció de pies a cabeza. 


    —Algo que sea interesante… Sólo pido eso. 


    Esas últimas palabras la hicieron sentir que estaba a punto de derretirse sobre la silla, que era incapaz de contenerse por completo. 


    —Querido, eso es algo demasiado amplio. Y bien lo sabes. 


    —Tienes razón. Tú eres lo más interesante que he visto hasta ahora y quiero conocerte más. 


    El roce de sus labios y el calor de su aliento fueron suficientes para que ella se echara para atrás, pidiera la cuenta y lo tomara de la mano. Cualquier persona hubiera tomado eso como algo demasiado apresurado, pero resulta que Magenta era una mujer que no necesariamente pensaba las cosas, por lo que actuaba en la mayoría de las veces por impulso. 


    Internamente, ella pensaba que ese desconocido sería incapaz de domarla, de demostrarle que podría con ella y con mucho más. Pero eso, obviamente, no quiso decir que no sintiera la curiosidad de probarse a sí misma para estar con él, total, quizás un polvo rescataría esa noche tan extraña. 


    Se fueron en el coche de ella, un Porsche de color rojo intenso. Belial estaba más bien ansioso por llegar y marcarle la piel de las mil  maneras posibles. Magenta iba manejando pero él aprovechó para tomarla por el cuello, acariciarle y besarla. 


    Sus labios rozaban su piel y ella parecía caer en una especie de encantamiento. Era incapaz de tener algún tipo de autocontrol, no podía controlarse y cada vez sentía la necesidad de arrastrarse a esas sensaciones. 


    Había estado con muchos hombres, de todo tipo, pero de alguna manera ese tenía algo en particular que la hacía sentir de esa manera. No lo tenía claro pero tampoco funcionaba aquello de encontrar explicación porque no la había… Además, no era el momento. 


    Ella pisó el acelerador en esa ciudad oscura, fría y gris. La situación se volvió de lo más emocionante porque entre los besos de él y la velocidad, sintió que recibía una descarga de adrenalina. 


    La lengua de ese desconocido se paseaba por su piel con toda la libertad posible, iba de un lado a otro, sacudiéndola y haciéndola sentir que era nada y al mismo tiempo todo. Que era una esclava más de los deseos y de lo carnal. 


    Finalmente llegaron al piso de ella, ubicado en una de las zonas más pudientes de la ciudad. Incluso para la misma Magenta, el barrio bohemio a veces sólo servía como fachada para esconder las verdaderos vicios de parte de la gente rica, pero con la ventaja de que no habría juicios porque los “artistas son así”. Entonces, se convirtió en un refugio de pretensiones y apariencias. 


    En cuanto Belial se bajó del coche, todo ese lugar le resultó familiar. Sonrió porque sabía que muchas almas descarriadas vivían allí bajo la apariencia de normalidad. Sin embargo, esa noche estaba allí por una razón muy distinta. 


    Se acercó a Magenta mientras ella terminaba de cerrar el coche. Se le colocó por la parte de atrás y comenzó a respirarle el cuello. Tenía un olor cítrico y embriagador que cada vez más lo hacía sentir que estaba cerca de perder la locura, algo que no sería demasiado difícil. Pero lo divertido era que jugaba con esos instintos lo mejor posible, aunque si quería, podría tenerla de un solo chasquido. 


    Sin embargo le gustaba la idea de seducirla, de explayar sus métodos para exasperarla un poco más. Así que sus manos se ubicaron en su cintura y sus labios en ese largo cuello. Perdía su cara en ese pelo rosado intenso y sólo deseaba comérsela ya. 


    Magenta se sentía cada vez más y más excitada. En ocasiones anteriores, era capaz de controlarse pero por alguna razón no podía en esta. Cerraba los ojos y era como perderse en esas sensaciones, en esos dedos que la tocaban sin parar y que parecían tener la intención de acariciar su coño. Estuvo a punto de permitirlo pero no le vio sentido porque ya estaba en casa. 


    —Tienes razón… Podemos continuar arriba. 


    Le pareció raro que él le respondiera de esa manera porque pareció que le había leído el pensamiento. Pero bien, sólo se enfocó en terminar de cerrar el coche y de tomarlo de la mano mientras le daba besos en el camino. La lengua y la boca de ese desconocido la volvían loca. 


    Entraron a los elevadores y en cuanto las puertas se cerraron, siguieron con su faena. Magenta se le fue encima y él la recibió entre sus brazos, apretándola con firmeza. Ella sintió que se perdía en él, que el mundo se detuvo y que no importaba nada más. 


    Esas sensaciones, tan extrañas, tan poco usuales, se presentan pocas veces en la vida. En el caso de Magenta, acostumbrada a la locura, el caos y el desorden, le resultaba curioso encontrarse en ese tipo de situación. Algo inusual en su ya alocada existencia. 


    Belial siguió besándola con la misma locura y pasión que le produjo desde el momento en que la vio. Hundía sus manos sobre su piel y su carne, más decidido a penetrarla de todas las maneras posibles. Acariciaba su pelo, su cuello y la cintura fina envuelta en ese vestido ajustado de punto. Incluso, ya fantaseaba con la idea de tenerla sobre la cama y sentir esas largas piernas sobre su torso. Estaba desesperado, realmente desesperado. 


    Pero había aprendido algo importante durante todo el tiempo que había estado en la tierra, se dio cuenta que lo primordial era disfrutar cada momento sin adelantarse demasiado.


    Para un ser como él, que podía retrasar y adelantar las cosas a su antojo, que podía hacer que cualquier ser viviente se arrastrase y le rindiera pleitesía, este hecho podía ser una tortura, pero se dio cuenta que era así. Los placeres, los verdaderos, debían gozarse a plenitud, paso a paso, sin irse de bruces. Ese era la esencia del hedonismo y él lo sabía muy bien. 


    El sonido del elevador anunció que habían llegado al piso. Las puertas se abrieron y se encontraron directamente en el lugar. 


    —¿Acaso no es perfecto esto? No tenemos que esperar demasiado para llegar. 


    Le tomó la mano y ambos entraron en ese increíble loft elegante. No era demasiado grande pero tenía un sentido imponente gracias a las altas paredes y a las obras de arte que estaban allí. 


    —¿Se te apetece algo? —Dijo ella mientras revisaba el refrigerador en búsqueda de un poco de vino. 


    Mientras tenía la cara metida allí, sintió las manos de él sobre sus caderas, apretándolas con un gusto casi descontrolado. Sus dedos se aferraron sobre la carne y sobre la piel. 


    Ella cerró la puerta y sintió la necesidad de decir algo pero fue imposible, su boca estaba cerrada quizás por una fuerza más grande. Lo cierto es que se reclinó sobre las puertas y acomodó su culo frente a él, trató de girar la cabeza y lo miró de reojo, como dándole a entender lo que quería que hiciera. 


    Belial alzó lentamente el vestido, descubriendo todo aquello como si se tratara de un hermoso tesoro. Acariciaba la piel con suma delicadeza, poco a poco. La boca, entre tanto, estaba hecha agua. Desesperado por lamerla hasta el cansancio, se conformó momentáneamente con la vista que tenía de frente. 


    Suave, blanca, exquisita, como la ambrosía, el cuerpo de Magenta fácilmente podría ser la perdición para cualquiera. 


    Así pues, sus piernas largas y torneadas, abiertas y ligeramente separadas, sirvieron de marco para su coño que ya de por sí estaba más caliente que nunca. Él comenzó entonces a besarle desde las pantorrillas hasta los muslos, lentamente, despacio, como si estuviera devorando algo sumamente delicioso. 


    Quedó de frente sobre ese par de nalgas firmes. Colocó sus manos en cada una y las apretó con tanta fuerza que ella gimió de placer. Tenía claro que Magenta era una de esas mujeres que les encantaba que la trataran así, por lo que sabía que todo sería mucho más sencillo. 


    Besó cada glúteo y luego procedió a morderlos con un hambre casi desmedida. Magenta sonrió sabiendo que él la devoraría por completo. O al menos eso era lo que más quería. 


    Luego se detuvo y sintió las sutiles caricias que él comenzó a darle con la punta de la lengua. Sintió que su piel se iba quemando poco a poco y que su alma se desintegraría en cuestión de segundos. 


    La sensación era increíble, él sabía muy bien cómo hacerlo. Tras jugar con ella por un rato, finalmente abrió las nalgas para descubrir todo ese coño y ese culo delicioso. Ese coño húmedo caliente que parecía estar esperándolo. 


    Belial lamió los alrededores con suma paciencia hasta que decidió enterrar su cabeza y comerla por completo. Sus labios, además, se encargaron de chupar y de morder cada parte de esa vagina exquisita y rosada. 


    Su lengua iba cada vez más adentro porque deseaba comérsela con todas las ganas posibles. Él sentía que ese capricho pasaría pero le dio la sensación de que no sería de esa manera, de hecho, parecía estar cada vez más ansioso por descubrir y hundirse en ese cuerpo. 


    Siguió lamiéndola y chupándola a su antojo. No paró en ningún momento, a tal punto en que ella sintió que perdería el equilibrio en pocos segundos. Pero no fue así, todavía faltaba un poco más. 


    Luego de un rato, Belial se colocó de pie y le sostuvo el cuello con fuerza mientras le besaba en ese lugar. La mordía y la marcaba, hincaba sus dientes y le daba a entender que apenas era el principio. 


    Su otra mano fue a parar a su coño. Este aún estaba bien húmedo y caliente, así que sonrió de la satisfacción porque cada vez más sentía que ella se hacía suya… Enteramente suya. 


    Apenas sintió los dedos jugando en ella, Magenta echó su cabeza hacia atrás para reposar sobre él. Sus manos se sostuvieron de sus brazos y ambos quedaron entrelazados. Lo hizo con fuerza puesto que pensaba que no podía más, pero claro que sí. Por supuesto que sí. 


    Siguió masturbándola y haciéndole gritar como nunca. De hecho, cuando estuvo a punto de llegar al orgasmo, él se detuvo repentinamente. Su boca fue hasta su oído y le dijo lentamente. 


    —Aún no. Aún no. 


    Ella rió ligeramente y él la emuló. Magenta se acomodó junto a él y trató de hablar. 


    —Me siento muy mal porque no sé cómo te llamas. 


    —Belial. 


    —¿Belial? Vaya, qué curioso. 


    —¿Te parece? ¿Cómo te llamas? 


    Era obvio que él lo sabía pero todo formaba parte del juego. 


    —Magenta… Sí, lo sé… Pero es mi verdadero nombre. 


    —Creo que no nos deberíamos detener en pequeñeces como esas. 


    —¿No? ¿Por qué?


    —Porque hay cosas mucho más interesantes…


    En ese momento volvió a acariciar el coño de ella, el cual se volvió mucho más húmedo que al principio. Estaba tan excitada que la breve conversación había quedado completamente detrás. 


    Siguió masturbándola un rato más pero Belial quería ir al próximo paso, así que la giró repentinamente y ambos quedaron de frente. Magenta lo miró intrigada, tenía los ojos más oscuros que jamás había visto. Tuvo un hilo de miedo pero que él aplacó al besarla con fuerza. 


    Sus labios y lenguas se unieron entre sí, en una especie de frenesí. Ese hombre sí que sabía besar, sí que sabía tocar y comer. Magenta estaba impresionada al tener un encuentro así con alguien. 


    Por lo general, siempre hay un poco de tensión porque es algo que lleva tiempo. Conocerse requiere de paciencia, pero por alguna extraña razón, parecía que él sabía exactamente qué hacer. Su amante perfecto parecía que no era sólo producto de su imaginación. 


    Se volvieron a mirar por unos segundos y él la tomó de la cintura, alzándola con fuerza. Las piernas de ella rodearon su cuerpo mientras que los dos seguían besándose casi sin control.


    Magenta intentó decirle en dónde se encontraba la habitación pero, de nuevo, Belial parecía hacer lo que tenía que hacer. Ella ni siquiera se inmutó, sino que sólo se dejó llevar por los brazos y por los estímulos que le daba ese hombre. 


    Él subió las escaleras y entró a una habitación. La misma, a pesar de estar a oscuras, los altos ventanales permitían el paso de la luz de la luna. Todo tenía una especie de aire místico, denso. 


    Ella parecía flotar en algo que aún no lograba identificar, pero sin duda, era exquisito e increíblemente placentero. 


    Belial la dejó sobre la cama y en el afán del momento, comenzó a quitarse la ropa con rapidez, el saco negro y todas esas prendas elegantes, terminaron en el suelo, dejadas como con cierto desdén. 


    Magenta lo veía desde su posición, por lo que se dedicó a observar detenidamente el cuerpo que comenzaba a despejarse ante sus ojos. El torso largo y fino pero definido por los abdominales, las piernas y brazos delgados pero también marcados por una musculatura hermosa.


    Además, esa piel blanca, blanquísima, que le dio la sensación de sobrenaturalidad. Jamás había visto a alguien de esa manera. Sin embargo, lo que más le llamó la atención fueron los ojos.


    Tuvo la sensación de que habían cambiado de color ligeramente a ¿rojos? No estaba segura. Lo cierto es que se incorporó sobre la cama y trató de entender lo que estaba pasando. 


    Lo cierto es que Belial le estaba dando claras señales de su naturaleza, una que no tenía demasiadas ganas de esconder porque a esas alturas ya se había desprendido de la mayoría de los filtros. Pero no quería mostrarse por completo y menos distraer la euforia del momento con una distracción como esa, así que se apresuró para reunirse con ella y dejarla de nuevo como una tonta gracias a los besos. 


    Abrió la boca para sacar su lengua hábil, afilada, aguda, con ganas de comer. Se quedó dentro de la ella, bailando y danzando, provocándola. Al mismo tiempo, se dedicó a quitarle el vestido. Cuando lo hizo, descubrió que estaba completamente desnuda, así que se deleitó rápidamente al ver ese cuerpo desnudo y suave sobre la cama. 


    Se colocó sobre ella para sostenerle las muñecas con ambas manos. Magenta, en medio de su éxtasis, notó que el cuerpo escultural de ese hombre parecía irradiar una luz extraña, misteriosa, casi como si no fuera terrenal. Pero luego volvió a entregarse ante los besos de él y ante esa fuerza que ejercía sobre su cuerpo. 


    Por fin desnudos, cada uno comenzó a desplegar sus verdaderas esencias. La de Magenta, una servil sumisa que estaba dispuesta a darle todo el placer posible al hombre que estaba con ella.


    En cambio, Belial, siendo lo que era, no era de extrañarse que le gustaba el control y el poder, la dominación, la humillación y el producir el dolor. Él, en sí mismo, era la representación vívida de todo eso y más. Él era el dueño de lo aberrante, de lo grotesco, del vicio y la perdición. Así que eso se lo daría a ella, por entero. 


    Dejó de sostenerle las muñecas para hacerle lo mismo pero en el cuello. Esa fuerza, esa firmeza que casi la hizo perder el control de la respiración pero que al mismo tiempo le había dado esa ola repentina de placer. Estaba perdiéndose cada vez más y é lo sabía. 


    No dejaba de sonreír con maldad, había pasado demasiado tiempo en que no había estado así, tan a gusto. Por ende, haría todo lo posible para mantener esa misma sensación por mucho tiempo. 


    Su boca descendió sobre el cuerpo de ella con unos besos intensos y lujuriosos. Se detuvo en su cuello y procedió a morderlo de tal manera que ya le había provocado marcas notables. Siguió hasta llegar a sus pechos, con una de sus manos tomó uno y se lo metió todo en la boca, chupándolo tan intensamente que ella no paraba de gritar. Emuló el mismo movimiento con el otro y así iba, intercalándose, de manera que Magenta sólo estaba limitada en acariciarle la cabeza y los hombros, esos fuertes hombros. 


    Continuó su recorrido por el abdomen hasta que llegó al punto en donde quería regresar, al coño de ella. Así que no hubo más esperas ni miramientos, enterró su cabeza allí por completo y no tardó en devorar ese delicioso punto. 


    Estando más cómodo, chupó con más fuerza el clítoris, a tal punto que lo dejó rojo e hinchado. Por supuesto, esto provocó todo tipo de gemidos y de sonidos por parte de Magenta, quien tenía las manos sobre las sábanas, tomándolas con fuerza. 


    No paraba de gemir ni de gritar, incluso pronunciaba algunas palabras impronunciables debido a la excitación que estaba experimentando en ese momento. Era fuerte, poderoso y hacía que su propia piel quedara envuelta en llamas. 


    Entonces cuando volvió a sentir que estaba cada vez más cerca del orgasmo, como en la cocina, sintió la mano de él sobre su cuello, tomándolo con determinación. 


    —No. Ahora ven. 


    Hizo que se levantara y que se arrodillara sobre el suelo, justo en un lugar en donde la luz de la noche la bañaba por completo. Su cuerpo largo, delgado y fino, quedó completamente cubierto por esa luz azul que entraba desde la ventana. Se veía tan bella, tan diosa. 


    Belial la deseó aún más por lo que le tomó de su cabello rosado y la acercó hasta su verga. Venosa, gruesa, larga, parecía un medio de placer y de dolor. Magenta, sin embargo, no era una mujer que se intimidara con demasiada facilidad, así que se entusiasmó, además, las cosas estaban dándose mucho mejor de lo que había pensado. 


    Primero le dio unos cuantos besos al glande: suaves, lentos, deliciosos. Al final, sacó su lengua y dio una lenta y suave lamida desde la punta hasta la base. Acarició esas venas gruesas una y otra vez, como si su hambre estuviera muy lejos de quedar satisfecha. 


    Lo hizo varias veces y hasta que por fin se concentró en la mirada de su amante. Él seguía sosteniéndole el cabello pero de repente notó que la parte de su cuerpo había quedado envuelto entre las sombras. Sólo pudo ver el brillo de su sonrisa y ese destello rojizo de sus ojos. Aun así, lo devoró por completo, entero. 


    Lo tuvo todo en la boca y se quedó allí por un rato, a pesar que lo tenía prácticamente en la garganta. Belial hizo una exclamación de placer, una tan profunda que también hizo estremecer a Magenta. Eso fue suficiente estímulo para que ella comenzara a hacer ese delicioso vaivén. 


    Mientras lo hacía, los hilos de saliva salían de la comisura de su boca para caer sobre su cuello o los pechos, incluso al suelo. Era un espectáculo delicioso, puesto que él se concentraba también en esos ojos grandes y verdes que no dejaban de mirarlo. 


    De vez en cuando, se reclinaba un poco para darle unas cuantas nalgadas, unas muy fuertes y sonoras. Él estaba decidido a marcarla, a darle a entender que su cuerpo ahora le pertenecía… Y su alma también. 


    Durante las lamidas, Belial también aprovechaba para darle bofetadas, golpes con su pene y también restregárselo por todo el rostro. Sonreía sin parar, al mismo tiempo que ella le respondía con ese mismo desenfreno. Tan delicioso, tan exquisito. 


    En un momento, él le tomó el rostro, le escupió la cara e hizo que abriera la boca para follársela como le diera la gana. Lo hizo y casi sintió que se correría en ella. Pero no podía, siendo el maestro del hedonismo, sabía que tenía un poco más para disfrutar. 


    Así pues que la levantó y la colocó sobre la pared, de manera que le daba la espalda. Magenta, instintivamente, reclinó las nalgas y parte de la parte inferior de su cuerpo, para quedar completamente acomodada para él. 


    Se movió un poco con el fin de provocarlo, sonrió para hacerle sentir que estaba más excitada que nunca. 


    Belial le colocó la mano sobre el cuello para sostenérselo con fuerza, con la otra mano, encontró divertido aquello de las marcas y debido a la motivación que sentía producto de la excitación. 


    Su cuerpo se transformó un poco porque dejó un poco libre su verdadera esencia. La espalda se ensanchó una fina de espinas salieron de su espalda, sus músculos se hicieron más gruesos y duros y sus manos, esas que tenían esa apariencia blanca, se volvieron tocas con garras largas. Su lengua se hizo larga y gracias a ello, con la punta, acarició un poco la piel que estaba allí. 


    Sus ojos rojos y grandes, miraron toda esa piel fina y delicada que tenía en frente. Sus labios siguieron anclados en ella y las garras de una de sus manos recorrieron toda esa espalda delicada.


    En seguida, Magenta comenzó a gritar, pero él trató de aliviar el dolor con las lamidas lentas y suaves que le hacía sobre la espalda. Al ver que tenía una buena reacción, siguió rasgando la piel de esa mujer que parecía volverlo loco. 


    A pesar del dolor que estaba experimentando en ese momento, Magenta estaba en una especie de vórtice del cual no quería salir. Estaba tan excitada que pensó que su cuerpo iba a explotar, así que no dejó de rogar para que él la follara por completo. Quería que esa especie de diablo la penetrara lo más pronto posible. 


    Belial volvió a su estado humano al darse cuenta que estaba muy cerca de perderse, así que se concentró los suficientemente rápido como para tomar el cuerpo de ella desde las caderas y acomodarse para follarla como ansiada. 


    Su verga permaneció entre las nalgas por un rato, también por el deseo de hacerla desesperar un poco. Como pensó, ella parecía sollozar porque no podía esperar más. Así que él le tomó por el cabello, la reclinó aún más y se lo metió de un solo golpe, con una contundencia increíble. 


    La primera reacción de ella fue un sonoro grito que pareció retumbar en la habitación. En un principio, se quedó allí, dentro de ella, pero luego comenzó una serie de deliciosas y fuertes embestidas. Magenta, por otro lado, estaba desesperada buscando un poco de apoyo en las paredes pero sentía que no podía. Todo era demasiado rápido, intenso y delicioso. 


    Belial la montó como un toro, con toda la fuerza que tenía dentro de su cuerpo. En una de esas veces, al tomó por el cuello e hizo que se colocara a la altura de su rostro. 


    —Sé que te gusta porque una ramera como tú le gusta esto. Que la traten así. 


    Ella sólo logró asentir porque era demasiado para poder dejarle siquiera expresar palabra. Continuó haciéndolo hasta que sintió que no paraba de gemir. Así que estuvo seguro de que ella estaba muy cerca de tener un orgasmo. 


    —Dámelo… Sé que quieres dármelo. 


    No bastó con follarla como lo estaba haciendo, sino que también posó un par de dedos sobre el clítoris, con la finalidad de acariciarlo lentamente y así estimularla en dos puntos. Magenta no soportó más y se corrió en la mano de Belial. 


    Él, al notar los fluidos, llevó sus manos a la boca para chupar y luego restregó lo sobrante sobre el rostro de ella. 


    —A partir de este momento me perteneces.


    [image: decorative-1769570_640]


    


    


    

  


  
    



    V


    Las sábanas aún estaban calientes para cuando Magenta despertó. Lo hizo de golpe, como producto de un sobresalto. Se sentó sobre la cama y lo buscó. No había nadie, salvo la figura de su cuerpo aún marcada. Estiró la mano y acarició lo que tenía allí, la sensación de calidez la dejó embobada por unos instantes antes de levantarse. Era hora de trabajar. 


    Caminó desnuda por la habitación y entró al baño para tomar una ducha. En cuanto se vio, notó las marcas que tenía sobre su espalda. Los arañazos y, claro, las nalgadas y agarrones. Belial habló en serio cuando le mencionó que le interesaba. Incuso, estando así, notó que le dolían las piernas y el coño, la penetración había sido ruda y fuerte, algo que ella le gustaba mucho, por cierto. 


    Entró a la ducha, abrió las llaves y se dejó envolver por el agua tibia que salía. La sensación era increíblemente agradable y relajante. Estaba allí cuando de repente sintió unas manos sobre su cuerpo, unas que la hicieron temblar de pies a cabeza.


    Por alguna razón, ella no sintió miedo, más bien pensó que todo se trataba de que su mente estaba construyendo una fantasía demasiado vívida. Siguió con los ojos cerrados mientras esas manos seguían paseando sobre su cuerpo. 


    Las caricias eran variadas: podían ser muy intensas o muy suaves. En cualquier caso, ella se encontraba en un trance del que no podía ni quería salir. Apoyó entonces sus manos sobre la pared de azulejos y separó las piernas para dejar que esos también le  tocaran la entrepierna. 


    Primero en el coño, suave, lento. Caricias divinas en el clítoris para ir un poco más rápido. Magenta comenzó a gemir con fuerza y desesperación, ansiaba más, cada vez más. 


    Se acomodó entonces con el fin de reclinarse más y abrió sus nalgas para que esos dedos también la follaran en el culo. Estaba ansiosa por eso y fue allí cuando experimentó que uno de los dedos la había penetrado con suavidad. Al cabo de un rato, de gemidos y jadeos, un segundo dedo hasta tres. Su ano estaba siendo reventado de una manera increíble. 


    Su coño desprendía gruesos hilos de fluido, estaba tan excitada que notó que se estaba haciendo frecuente aquello de perderse de sí misma. 


    De entre las gotas de agua, emergió la figura de Belial. Materializándose poco a poco, mientras su amante mantenía los ojos cerrados debido a la concentración que sentía en ese momento. 


    Sus ojos estaban rojos, encendidos, hecho fuego como el resto de su cuerpo blanco, blanquísimo. Se colocó tras ella y apoyó su pelvis contra las nalgas redondas y firmes de ella. Las apretó con fuerza, mientras Magenta sonreía. Era como si supiera que estaba él allí, junto a su cuerpo. 


    De inmediato sintió la verga dura entre sus glúteos y él se apresuró en jugar con ella. Aunque había pasado poco tiempo de su primer encuentro, la verdad era que sentía que tenía un hambre insaciable de ella. Esa humana descarriada y perdida. 


    Acercó sus labios al oído para respirarle un poco, para ver cómo se le erizaba la piel gracias al contacto de cuerpo a cuerpo. 


    —Eres mía… 


    Magenta volvió a sonreír. 


    —No podrás conmigo… No podrás dominarme. Nadie lo ha logrado. —Respondió entre gemidos lentos y suaves. 


    —¿Crees que no lo voy a lograr? 


    —No… Lo dudo mucho. 


    Belial la penetró de nuevo de un solo golpe para dejarla con la boca abierta, exclamando todo tipo de obscenidades. Una primera embestida y luego otra, y luego otra. Su piel y sus huesos, su alma y su cuerpo se sentían como si se iban a desintegrar por completo. 


    —No… Nadie… 


    —Verás cómo te voy a destruir… Las formas en las que te voy a romper. No tienes idea. 


    Siguió follándola con tanta fuerza hasta que ella se corrió con la verga de ese ser sobrenatural dentro. Apenas lo hizo, Belial desapareció, dejándola con el sonido del agua de fondo. 


    Magenta abrió los ojos y se encontró sola como había sospechado, pero, ¿realmente estaba sola? ¿De verdad todo aquello había pasado producto de su poderosa imaginación? 


    Aunque le gustó todo lo que pasó, aunque tuvo un orgasmo poderoso y delicioso, no pudo negar el hecho de que también comenzó  a dudar de su capacidad mental. Quizás todos esos años de juergas y descontrol por fin le estaban pasando factura. 


    Cerró las llaves y salió de allí hecha un cúmulo de dudas y de preguntas. Se miró de nuevo en el espejo como tratando de encontrar algo que le diera respuestas. ¿Acaso había alguna? No estaba segura. 


    Por lo general, trabajar la ayudaba a centrarse, así que decidió vestirse rápidamente y salir de allí para dirigirse al taller. Unos jeans, zapatillas deportivas, una camiseta de AC/DC y un abrigo oscuro. 


    Se peinó un poco y maquilló un poco. Al terminar bajó las escaleras del loft y se encontró que todo estaba tan normal como siempre. Fue a la cocina para tomar un poco de agua y tuvo un recuerdo fuerte de lo que había pasado en la noche anterior.


    Fue tan intenso que pensó que él estaba allí con ella. Esas sensaciones le llamaban la atención pero también la descolocaban, así que se apresuró en salir lo más rápido posible y encontrarse con un poco de normalidad. 


    Mientras iban manejando, sintió la repentina necesidad de estar con él. Aquello le resultó un poco extraño porque generalmente le daba igual los amantes con quienes compartía cama. Un polvazo y adiós, nada del otro mundo. Pero él, él tenía algo que la arrastraba cada vez más. 


    Llegó al centro de la ciudad, lugar en donde se encontraba su taller y estudio. El día estaba brillante y despejado, por lo que tuvo la sensación de que las cosas saldrían mejor de lo esperado. 


    Bajó del coche y se dirigió al lugar con animosidad porque de repente sintió que tenía un torrente ideas para trabajar en su próxima exhibición. 


    Se encontró con la soledad y con la felicidad de su propio espacio. Dejó el morral sobre un gran mesón en donde estaban unos cuantos pinceles y hojas de papel. Como solía tener, había un caballete con un lienzo porque las últimas veces no le hizo falta hacer bosquejos, sino pintar directamente. 


    Se fue para hacer un café y luego regresó para respirar profundo y concentrarse en lo que tenía en frente. Puso las manos sobre la cintura y se dispuso a hacer un diagrama en una hoja para pintar. 


    A pesar de los intentos, no podía concentrarse, fue algo que se le hizo imposible y trataba de encontrar la razón de todo eso. Belial estaba en su mente, taladrándola lo más posible. 


    En ese momento, también le pareció particular su “nombre”, Belial. Quizás se trataba de una especie de apodo por el tipo de persona que era. De alguna manera, le recordaba un demonio, así que pensó que se trataría de ello. Un hombre misterioso, impetuoso y también con rasgos de crueldad. 


    Como había aprendido en las terapias, se dio cuenta que huir de una determinada imagen, sería inútil, así que se sentó en uno de los bancos que tenía cerca y pensó en él durante todo ese rato. 


    La verdad es que le hacía reservado, a tal punto en que no tenía referencia de él. Lo cierto es que tuvo que rendirse un momento, sobre todo porque estaba ansiosa por desentrañar algunas situaciones que le parecieron demasiado extrañas… Y ya eso era hablar demasiado. 


    La masturbación de la mañana —si se puede llamar así- había sido muy intensa, el sexo de la noche anterior, también. Por si fuera poco, esos cambios en los ojos de él y ese dejo siniestro en su sonrisa. 


    Sin embargo, algo dentro de ella le decía que lo había visto en otro lugar, antes del encuentro que tuvieron en el bar. Pero, por más que trataba, se le hacía imposible, como si su mente estuviera completamente bloqueada, pero sin saber realmente la razón. 


    Se quedó un rato más sentada hasta que se colocó de pie para comenzar a hacer algo sobre el lienzo. En ese momento, escuchó la campanilla de la puerta. De seguro se trataba de su representante o de algún colega, pensó. 


    —Hola. 


    Reconoció la voz y giró la cabeza lentamente. Los nervios se le pusieron de punta porque ese tono la hizo estremecer de pies a cabeza. Cuando lo hizo, encontró a un Belial sonriente y como ya era costumbre, vestido de negro. 


    —H-hola… Vaya, no te esperé por aquí. 


    —No es demasiado difícil de encontrarte. Mucha gente sabe quién eres. 


    —Bueno, supongo… -Se quedó un rato callada y luego lanzó el comentario que le estaba dando vueltas de hacía un rato. —Pero en tu caso es un poco más complicado puesto que no sabría cómo encontrarte. Por ejemplo, hoy me dio la sensación de que te habías desaparecido. 


    —¿Me extrañaste?


    —Pues, digamos que pensé que te vería al despertar. Sólo espero que no la hayas pasado mal, eso es todo. 


    Belial se acercó a ella lentamente. A diferencia de las otras veces, no tenía un traje negro, sino que lucía un poco más informal. De todas maneras, independientemente de la indumentaria, se veía igual de elegante y de fatal. Como una trampa que al mismo tiempo seduce. 


    Magenta se quedó en el sitio, como si sus pies estuvieran sobre el suelo como un par de plomos. Estaba tan impresionada por su presencia que sólo le quedó estar allí, admirándolo como si nada. 


    —De eso no te tienes por qué preocupar. ¿Sabes por qué? Porque siempre sabré en dónde encontrarte, siempre sabré en donde estarás. Y en el momento en que menos lo creas, allí me tendrás. 


    —¿Quieres decir que tienes una especie de poder que te hace leer los pensamientos de la gente?


    —Uhm, si lo quiere ver de esa manera, digamos que sí. Pero eso sólo dependerá de que si quieres o no. 


    —¿Tú quieres? —Se atrevió responder porque de alguna manera deseaba que él le respondiera con las palabras que tanto quería escuchar. 


    —El que esté aquí, tan cerca de ti, debe servirte para que te convenzas de una vez. Por supuesto que quiero. Es más, lo de ayer es sólo la punta del iceberg. Podrá darte mucho, mucho más, siempre y cuando estés dispuesta a despedirte del miedo y seguir adelante. 


    Ella sabía que esas palabras eran muy comprometedoras. Por lo tanto, tenía que pensar muy bien lo que debía responder. 


    —Sé lo que me quieres responder, pero hagamos algo, ¿qué tal si nos vemos más tarde? 


    —¿Qué quieres hacer? 


    —Sabes muy bien lo que quiero hacer. 


    Después de pronunciar estas palabras, su boca fue directamente hacia su oreja para lamerla con lentitud. Despacio, suave, delicadamente. Mientras lo hacía, la mente de Magenta pareció vaciarse por completo, quedó esclava de esa boca y esa lengua. Incluso se sintió mal consigo misma porque por lo general no era así, le daba igual lo que hicieran los demás. Entonces, ¿por qué tenía que ser diferente esta ocasión?


    —Mejor me voy, tengo que dejarte trabajar. Pareces que estarás muy ocupada. ¿Quieres que pase por ti? 


    —Vale, perfecto.


    —A las 9. Tienes mucho tiempo para que te dediques a lo que necesites. Pero en cuanto te desocupes, serás toda mía. 


    Ella sólo le bastó sonreír y ambos se despidieron con un beso. Mientras lo vio salir, Magenta tuvo la impresión de que se estaba metiendo en una situación complicada y hasta peligrosa. Sin embargo, no pareció preocuparle mucho eso, más bien mandó todo por la borda porque estaba más entusiasmada de vivir eso lo más pronto posible. 


    El día transcurrió con rapidez y se hizo de noche en un santiamén. Magenta, miró el reloj y se dio cuenta que apenas tendría un par de horas para arreglarse. 


    Salió corriendo del taller para ir a su piso para tomar una ducha y vestirse. La verdad es que la visita que él le hizo en la tarde, le hizo casi reconsiderar lo que había pensado sobre él. El calor de su cuerpo y esa manera que tenía de tocarla, de besarla, la hacía sentir más vulnerable que nunca. 


    ¿Acaso él estaba consciente de que estaba involucrándose con una perfecta loca? ¿Con una mujer que conocía poco sobre los límites y sobre el autocontrol? Él no tenía noción de con quién se estaba metiendo pero insistía.


    Así que Magenta prefirió dejar el análisis para otro día y concentrarse mejor en algo que fuera realmente interesante y necesario como el tipo de vestido que llevaría esa noche para verlo. 


    No tenía idea de lo que harían pero pensó que lo mejor que podía hacer, era llevar algo cómodo y al mismo tiempo muy sensual. Después de salir de ducha, salió hacia su habitación para abrir las puertas del clóset de par en par. Se quedó pensativa, analizando qué prenda podría quedarle bien a esa figura de modelo de pasarela.


    Su dedo índice recorrió algunas ropas hasta que se detuvo en un vestido negro ajustado que tenía allí. Largo y de cuello alto, la prenda oscura marcaría todas las curvas de su cuerpo. Para hacer la situación un poco más interesante, optó por no colocarse nada debajo para que así él  pudiera usarla a su antojo. La sola idea le provocó un fuerte pálpito en el coño.


    Tras vestirse, se sentó frente al espejo de la cómoda que estaba en su habitación. Comenzó a peinarse y a maquillarse un poco. Aunque siempre tenía ese aspecto de cantante de banda de rock, esta vez quiso lucir un poco diferente, así que llevó todo su cabello hacia atrás y optó por un maquillaje más limpio y sobrio.


    Cuando estuvo lista, miró el móvil y se dio cuenta que faltaba poco para las nueve, así que se apresuró en colocarse unas sandalias de tacón alto y listo.


    El ronroneo de un Camaro de 79 irrumpió la tranquilidad del barrio bohemio de la ciudad. Él a quien le gustaba abrirse paso para que la gente lo recordara de cualquier forma, encontró una manera interesante de llamar la atención.


    —Bueno, los humanos lo hacen prácticamente todo el tiempo. Ya veo por qué.


    Aparcó cerca de la entrada y salió del coche con una actitud como la de siempre, avasallante. Sabía que dentro de poco ella se aparecería porque la había llamado con su mente, tal y como ya había hecho antes.


    Alzó la mira mientras esperaba y allí se encontró con ella, más increíble que nunca. Tenía el cabello peinado hacia atrás, ese vestido lado hasta las pantorrillas, las sandalias de tacón que la estilizaban aún más y que la hacían lucir como una amazona. Se veía tan bella, tan escultural que tuvo que hacer un enorme esfuerzo para que no se le cayera la quijada. 


    Ella caminó hasta encontrarse con él. Esa imagen para Belial se le presentó como si estuviera en cámara lenta. De verdad que se veía increíble. 


    No le dio siquiera oportunidad de saludarlo, la tomó por el cuello con firmeza y la miró con intensidad en los ojos. Sacudió ligeramente la cabeza para sonreír y luego besarla con intensidad. 


    —Te ves increíble. Y siento que no puedo controlarme más, vámonos. 


    Le tomó de la mano con fuerza y Magenta caminó con él hacia el flamante Camaro. Sin embargo, no tenía idea de que estaba adentrándose ante las tinieblas, ante la perdición, ante los dominios del propio Diablo. 


    La ayudó a subirse al coche y luego él se subió para llevársela consigo. Magenta miró hacia afuera y notó que la noche se sentía de nuevo densa, particular, con una especie de aura mística. Quiso preguntarse de qué se trataba todo aquello pero le fue imposible pensar algo porque él en seguida le colocó la mano sobre la pierna y la miró con una sonrisa. 


    —Esta noche nos vamos a divertir de verdad. 


    Pisó el acelerador hasta el fondo y los dos se encaminaron hacia un lugar en donde podían dar rienda suelta a su perversión sin ningún tipo de tapujos. Magenta se sentía más atrevida que de costumbre, así que cada vez que tenía oportunidad, se inclinaba hacia él para besarlo y para tocarlo. 


    Los ojos negrísimos de Belial se transformaron en dos grandes círculos rojos a medida que se iba excitando cada vez más. 


    Se detuvo en un semáforo en rojo y la tomó del cuello como solía hacerlo. Apretó con fuerza y por un momento se dio cuenta que las mejillas de ella se encendieron rápidamente. Estaba quedándose sin aire. Sin embargo, ella no se quejaba ni se asustaba, de hecho, mantuvo la mirada hasta que sus manos comenzaron a moverse, le bajó el cierre con lentitud. 


    Belial supo que ella estaba desesperada por comerlo. Ese mismo pensamiento también estaba marcado por un miedo que la paralizaba un poco. La atraía y le aterraba al mismo tiempo, algo que parecía increíble. Se acercó entonces hasta que sus rostros quedaron muy juntos: 


    —No tienes por qué temer. Si estás aquí, es porque estás ansiosa por dar el próximo paso. Lo sé muy bien. 


    Ella sólo asintió ligeramente, así que aún con el control de ese Amo misterioso, siguió con la empresa de darle placer en donde fuera y cuando él quisiera. 


    Luego de bajarle el cierre, su mano fue directamente a su verga. Dura, caliente y venosa, Magenta estaba más que lista para devorar ese trozo de carne que le había dado tanto placer, pero primero tuvo que garantizarle eso a él, así que lo masajeó un poco mientras tenía su rostro apoyado al de él.


    Le gemía tan cerca que Belial tuvo las ganas de parar el mundo en ese instante, pero no lo hizo porque la idea de abrirle las piernas y reventarla lo más pronto posible era suficiente motivación para no quedarse allí nada más. 


    Pisó de nuevo el acelerador porque estaba ansioso de llegar, Magenta, por otro lado, seguía concentrada en la verga que tenía en una de sus manos. Siguió tocándolo, hasta que no se resistió más y se inclinó para chuparlo todo, por completo. 


    Primero lamió su glande y luego todo el cuerpo. Su lengua rozó lentamente esa verga que tanto le gustaba. Era deliciosa, increíble y parecía que se ponía cada vez más y más dura. 


    A pesar de tener una amplia experiencia con el sexo oral, no pudo evitar sentir cierta dificultad al comerse todo aquello debido a esas dimensiones. Aun así, pudo lograrlo gracias a esa tenacidad y excitación. 


    Su cabeza iba de arriba hacia abajo, con un ritmo constante y una y otra vez para lograr metérselo todo, con mayor comodidad. Al cabo de un rato, ya lo tenía todo adentro, empapándolo con su saliva y con el hambre que sentía. 


    Una de sus manos se encargaba de lamer los testículos también, por lo que Belial estuvo a punto de chocar el coche en donde se encontraban. Pero no habría de qué preocuparse, él tenía todo bajo control. 


    A él sólo le restaba reclinar la cabeza sobre el asiento mientras recibía el placer que le daba esa mujer. Era más que exquisito. 


    Finalmente llegaron a una parte muy alejada y oscura de la ciudad. Belial aparcó el coche y de inmediato la tomó del cuello, apretándolo con fuerza. 


    —Ven. 


    Ella se incorporó como pudo y ambos salieron del Camaro en medio de ese misterioso lugar. Magenta ni siquiera tuvo tiempo de ubicarse porque él la sostenía prácticamente a su antojo. 


    Abrió el gran portón y lo desplazó con una sola mano, como si se tratara de algo sumamente liviano. Después de cerrar tras sí, le tomó el rostro entre sus manos y comenzó a besarla con agresividad. 


    Su lengua y su boca estaban ávidos de ella, desesperados por comer más de ese cuerpo, así que no perdió demasiado tiempo en hacerle sentir que realmente la quería suya. 


    —Arrodíllate y cuando te lo diga, te arrastrarás siguiéndome.


    Al terminar estas palabras, esperó a que ella lo hiciera y se colocó frente a su rostro. 


    —Vas a ser mi esclava. Lo serás como corresponde. Eso te lo puedo asegurar. 


    Le tomó el cabello con su mano y lo sostuvo con fuerza para también darle un beso. Magenta, con las manos y las rodillas sobre el suelo, respondió el beso de su mano con un largo e intenso gemido. 


    Él se levantó y fue hacia una puerta roja un poco oxidada. Ella estaba allí, ante la expectativa de lo que iba a pasar después. Miró a todos lados, intrigada sobre lo que él tendría preparado para esa noche, pero tenía la sensación de que no había nada que pudiera imaginar, él ya la había sorprendido muchas veces. 


    Escuchó el ruido de algo que se abría y se fijó en ese destello rojizo de sus ojos. Su cuerpo se heló de repente pero en vez de huir, se quedó allí, esperando por sus palabras. 


    —Sígueme. 


    Comenzó a gatear lentamente hasta que pasó el umbral de la puerta, sus ojos se encargaron de explorar todo lo que había alrededor. Era un lugar inmenso, con unos muebles y decoración parca. Él dejó que anduviera un poco más hasta que de nuevo cerró y los dos quedaron solos, finalmente aislados de todo lo demás. 


    Belial seguía de pie cuando comenzó a quitarse unas prendas de ropa. Sólo quedó con los jeans oscuros y descalzo. De nuevo, ese torso largo y divino, marcado por una musculatura bien trabajada. 


    Las venas de sus brazos, brotadas porque sostenían una pesada cadena, se veían deliciosas por igual. Magenta estaba allí, admirándolo casi como si fuera un dios. 


    —Levántate. 


    Ella lo hizo con cuidado de no caerse. Al terminar, quedó frente a él con la mirada tranquila y la expresión relajada. Lo miró de frente y notó de nuevo el fulgor de sus ojos negros, ese dejo rojo que le daba la sensación de que detrás había algo muy siniestro. Pero de todas maneras se quedó, se quedó porque ya era adicta a él… En todos los sentidos. 


    Belial se acercó en silencio para quitarle el vestido lentamente. Mientras lo hacía, se dio cuenta que ella no tenía nada debajo, sólo esa piel desnuda y aún marcada por él. Dejó la prenda a un lado y la tomó por la cintura, hizo que se volteara y vio los finos hilos que había hecho la vez anterior. 


    La sola imagen de su cuerpo desnudo y dispuesto, hizo que se le despertaran las ganas de comérsela por completo. La dejó en esa misma posición y la inclinó ligeramente. Tuvo que cambiar de planes con respecto a las cadenas…


    Se arrodilló lentamente y abrió las nalgas para comerle el culo por completo. Sujetó los glúteos con fuerza y miró la belleza de ese coño que estaba frente a él. Así que no se resistió más y metió la lengua hacia ese lugar de sabor tan exquisito. 


    En seguida que su lengua se puso a jugar dentro de ella, Magenta cerró los ojos y comenzó a exclamar palabras sin sentido, mezcladas con gemidos. Le encantaba la forma en la que él la comía por completo, no había palabras para describir tal sensación. 


    Siguió con la cabeza enterrada en ella hasta que consideró que era momento de continuar con lo tenía en mente. Así que la dejó de comer para incorporarse. Ella, toda roja y excitada, se sintió un poco tonta porque ciertamente quería más. 


    —¿Crees que no podré contigo? ¿Que seré incapaz de domarte? No tienes idea de con quién te estás metiendo. 


    Le dijo antes de llevarla a una parte de ese gran galpón. Ella caminó sobre ese suelo frío hasta que se detuvieron en una gran equis de madera, la famosa cruz de San Andrés. 


    Ella se quedó impactada porque era de un material macizo y tenía amarres de cuero en todos los extremos. Ese aspecto le resultó intimidante pero no tuvo tiempo de reflexionar porque él la colocó sobre la estructura. 


    Magenta nunca había tenido la oportunidad de tener algo así de manera tan cercana, por lo que supo de inmediato de que las cosas apenas estaban comenzando. 


    Belial entonces la amarró con rapidez hasta que ella quedó bien sujeta sobre la superficie dura y tosca de la madera. Quedaron frente a frente, hasta que él desapareció entre las sombras, luego regresó con un largo látigo de varias lenguas de cuero. Incluso algunas terminaban con puntas de lo que parecía metal. 


    —Tu cuerpo es un lienzo y ahora me toca retocarlo en esta parte. Tus piernas, tu abdomen… Todo. 


    Ella respiró profundo y vio cómo él alzaba el brazo por todo el aire, cerró los ojos justo cuando sintió el impacto sobre sus muslos finos. Esos pequeños trozos de metal penetraron un poco la superficie de la piel de Magenta, pero claro, faltaba mucho más. 


    Siguió los impactos, uno tras otro, prácticamente sin parar. Gracias a ello, los hilos de sangre y la piel a carne viva comenzaron a verse cada vez más. Magenta no paraba de gritar y se tratar de sostenerse de los amarres que la sostenían. Los dedos de sus pies se encerraban entre sí mientras sentía esa mezcla de dolor agudo y dolor. 


    Para no sobrecargarla, Belial intercambiaba los latigazos con besos lentos, suaves. Caricias y demás gestos suaves. En esos instantes, ella y él se encontraban en una sola mirada, como si no hiciera falta nada más. 


    —¿Quién… eres? No, no logro…


    —¿Acaso eso importa? ¿De verdad quieres saber?


    Algo en su interior le decía que no se atreviera a cruzar ese límite tan desconocido y oscuro. Su instinto gritaba pero le gustaba sentir ese dolor porque en él encontraba un inmenso placer. 


    Dejó el látigo caer al suelo y con ese mismo impulso, le tomó el cuello con fuerza. La miró fijamente, hasta que llevó su mano al clítoris. Lo acarició lentamente hasta que fue más y más rápido. 


    —Mírame. —Sentenció como si aquello se tratara de una orden. 


    Magenta hizo todo lo posible por hacerlo, a pesar lo increíblemente difícil que fuera. ¿La razón? Él la masturbaba sin parar, con una intensidad que nunca había conocido, incluso puso en duda su propia resistencia. ¿Sería capaz de hacerlo? No estaba segura. 


    Pero algo dentro de su mente le dijo que sí, le insistió, le hizo sentir que era capaz de hacer eso y mucho más. Sonrió para él entonces, para hacerle sentir que a pesar de sus dudas, sería tan lejos como pudiera. 


    Los dedos de Belial estaban empapados de flujo, llenos de ella. Intercalaba los masajes fuertes con pequeños golpecitos sobre el clítoris. Más gritos y más gemidos. Más gemidos y más espasmos sobre esa gran cruz de San Andrés. Ahora tocaba hacer algo más interesante. 


    La desató y la ayudó a incorporarse lentamente. Le acarició los brazos para que se sintiera un poco más cómoda. Luego la tomó entre sus brazos y procuró besarla con suma intensidad. A ese punto, Magenta estaba muy lejos de sí misma, prácticamente dejada a su excitación. 


    La llevó por el cuello hasta otra estructura de madera, parecida a una máquina de tortura. Sus muñecas y su cabeza quedaron entre dos tablas, mientras que sus piernas permanecieron ligeramente separadas. De esa manera, el culo quedó dispuesto para él, completamente para él. 


    Así que Belial se colocó tras ella y le sujetó las caderas con fuerza. Sus manos grandes y blancas, procuraron por pasearse por esa piel divina, perfecta y ya marcada por él. Luego de acariciarla, le propinó unas poderosas nalgadas. Una tras otra, Magenta comenzó a desconocerse a sí misma. 


    Después de sentir todo ese dolor, él le metió toda esa verga venosa y gruesa. A diferencia de otras veces, lo hizo lento y suave. Se sintió tan completo y tan exquisito de esa manera, ella deseó más que nunca liberarse de esa trampa en donde se encontraba. Quería tocarlo, besarlo y saber por qué se había hecho así de sumisa por él. Era algo que no podía comprender completamente. 


    Luego de tenerlo todo dentro, las embestidas de Belial se hicieron cada vez más intensas y fuertes. 


    —Sí… Sí eres mía. 


    —Toda… Desde el primer momento. 


    Él la tomó contundentemente porque encontraba placentero el sonido de los lamentos y de los gemidos. Le excitaba, le daba poder y también le obligaba a liberar un poco esa esencia que guardaba dentro de ti. 


    Le sacó la verga y se apresuró de liberarla porque ansiaba tener su cuerpo y su rostro muy junto al de ella. Cuando lo hizo, volvió a besarla y la cargó entre sus brazos. Notó que el corazón de ella latía con fuerza, como si tuviera una locomotora dentro de su pecho. 


    La tomó y la colocó lentamente sobre la cama. Luego se reunió lentamente con ella, hasta que sus rostros quedaron de nuevo fijos y concentrados el uno con el otro. Magenta pudo por fin rodearlo con sus piernas y sus brazos. 


    —Soy toda tuya, siento que te pertenezco, no sé… No sé la razón pero es lo único que sé. 


    —Sé que eres mía desde mucho antes de conocerte. Sé muchas cosas… Muchas más de las que crees. 


    Apenas terminó con esa frase y la penetró hasta llevarla hasta los gritos. La embistió de nuevo, una y otra vez hasta con el deseo de desgarrarle las carnes, hasta el punto de llevarle a la locura. 


    Magenta no dejaba de mirar, como si él estuviera a punto de descubrirse por completo. Detalló de cerca ese destello rojo y se dio cuenta que no eran ideas suyas, su amante era algo que ni ella misma podía definir. Era algo que no sabía con exactitud. Quiso preguntarle pero no pudo, su boca estaba sellada.


    —¿Eres mía? 


    —Sí. Ahora. Siempre.


    —Entonces no hace falta más explicaciones. Me perteneces de aquí a la eternidad. 


    En ese momento, los dos quedaron envueltos en llamas intensas rojas y azules. El alma de Magenta por fin se dejó vencer por la tentación.
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